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ANO X V I - T E R C E R &  EPO CA

n u e s t r o  GRABáUO
Bepresenta la  más herm oia jo ya  del arte 

elTUSCo que se conoce en Europa; una 
lámpara de la  cual ha dicho Jules Martha 
flueeses única en su género .»

Encontróse en 1841, en  e l va lle  de la 
Cbiana, próxim o á la  ciudad italiana de 
Cortona, cuyo museo artístico so ufana 
deede entonces con ella.

Pnede atribuirse au constrncción, pro­
d igio  de la  m etalurgia, a l s ig lo  I I I  antes
de J.G. . . V.

Consta de nna especie de chimenea có­
nica. la cual se ensancha en la  base á m o­
do de cubeta circular, de cuyo aro salen 
16 mecberos ovoidales, todos ellos en co­
municación con uno m ayor que servía sin 
duda de depósito de aceite. Cada candileja 
forma una lámpara chica. Estas se hallan 
separadas entre si por una máscara de 
B aco .b irbu doyconcu ernos, qne sobre­
sale, 10 mismo qne ellas, de la  circunferen­
cia ael lampadario. Por la  parte exterior 
ios mecheros ostentan palmas y  otros ador­
nos en forma de S tendida.

La  cara in ferior de la  lám para es la  que 
más llama la atención por su exquisito de­
corado; prueba evidente de que el rico ob­
jeto de arte estaba suspendido del techo 
de algún sarcófago, y  en condiciones para 
ser admirado de abajo arriba.

En el centro, que cae exactam ente de­
bajo de la  chimenea, vese en unm edallón 
cóncavo la  máscara de Gorgona, con la  
lengua co lgan te y  la  cabellera de ser­
pientes.

Rodea al medallón una faja lim itada á 
su vez por otra, la  cual se compone a lter­
nativamente de huevos y  perlas, ó de leo­
nes, panteras y  grifos, trabados on pelea 
con ciervos, caballos y  toros. Más hacia 
afuera aparece una fila de ondas pobladas 
de delfines, y  por último una serie da flgu  
ras acnrruca'las, silenos desnudos tocan­
do la doble danta, y  arpías con las alas 
abiertas.

El conjunto es hermosísimo y  de suma 
delicadeza, com osepuedeadvertir ennues- 
tro grabado.

A l lado de esta lámpara se halló tam ­
bién una lám ina de bronce con u n » ins­
cripción etrusca dedicada á los dioses 
kabiros.

CARTAS ARTROPOlOCICAS

A l Sr- D. José Lacalle.
M an ila .

Mi distinguido señor: Las molestias de 
una larguísim a enfermedad priváronm e 
de contestar á su debido tiem po las cartas 
antropológicas que se d ignó usted publi­
car en las columnas de El  Globo, honrán­
dome, al dirigírm elas, con nn exceso que 
yo, estimando toda la  m agnitud del favor, 
agradezco á usted muy sinceramente.

No crea usted que es sólo F ilipinas el 
único país do nuestra por tanto tiem po 
perturbada patria, donüe anduvieron las 
investigaciones antropológicas más que 
un tanto de.scuidadas. y  salvo excepciones 
tan dignas de encomio como la  de usted, 
abandonadas á  las tentativas interm iten­
tes y  ligeras  de los extranjeros peritos 
que aciertan á v ia ja r de prisa por las co­
marcas esoañolas. Aquí, en la  Península, 
acontece otro tanto, y  aun menos, porque 
de estudiar los negritos y  m alayos a lgo  
se han ocupado Semper, Meyer, V irchow , 
Quatrefages, Montano y  a lgún  otro; mas, 
jm e quiere usted decir si al terminar el 
s iglo  XIX sabemos mucho exacto y  positi­
vo, ni estudiado por los extranjeros ni in­
vestigado por españoles, de la  naturaleza 
de los pueblos y  razas que componen los 
habitantes de las provincias peninsulares? 
Pues nada, hasta nace m uy poco, más de 
Importante que, acerca de las razas histó­
ricas, lo que puede aprenderse en un tra­
bajo de Broca sobre los cráneos vascos, y 
de las prebistóricas, si dejo á  un lad » lo 
portugués, que es bastante y  bueno, lo 
que se v e  en otro trabajo de Busk sobre 
ciertos cráneos encontrados en las caver­
nas de Gibraltar; y  aquí paz y  después 
gloria , como reza e l decir.

Por aquí se dan todavía  do calabazadas 
los erudjtos buscania los orígenes del pue- 
bloespanolyla naturaleza y  proporción de 
sus distintas razas, vasca, celta, berberis-
g .  latina, ó lo qne fuere, en lo  que dice 
g ra b en  ó T ito L iv io  ó cualquiera de aque­
llos antiguos hlstorladores.que poca, si es 
qne alguna luz pueden dar acerca de co- 
^ 8  sobre las cuales tenían una m uy con­
fusa noción de haberla alcanzado. Esto en 
*0 histórico, qne lo  prehistórico, la  verda­
dera prehistoria, se ha contentado hasta 

presente con estimar la  diferencia que 
*Xffitc entre un hacha de piedra ta llada ó 
pulimentada, de cobre ó de bronce; deter- 
^naciones qne están a l alcance de cual- 

anticuario de puesto del Rastro, no 
_^ te r :te  qcc han servido para labrar re- 
|j“ teciones de sabios si en re las personas 
r n ¿  no, entre los qne ignoran estas 

que son los más por la  índole m is-
“ ' “ 'ieeUas.
1, haber sido los españoles los descu- 

de mayor, número de razas yp u e- 
(, * - y c o n s e ra ú n  hoy quizás la  nación 

“ ®^lbcrga bajo su g lorioso pabellón un 
..“ yor contingente de pueblos de raza 

Boa h sin embargo, los que mo-
iftr puesto en el conocimiento cien
“ CO de esas razas, ó seaen la  historia na.

tural del hombre; es decir, en la  Antropo­
lo g ía . Caso nada extraño por cierto si se 
atiende á  la  organización de nuestra en­
señanza en lo  que á las ciencias naturales 
se refiere.

Me honra usted mocho más de lo justo y 
merecido a l colocar m i nombre jun to ' á 
otros muchos más dignos, que uslod ju z­
g a  como los iniciadores del m ovim iento dp 
regenereción  científica de nuestro_país; 
mas por lo qne toca á  la  Antropología , mi 
esfuerzo para aclim atarla aquí no Ha sido 
el primero, aunque acaso resuite con ma­
yor éxito  quo los anteriores.

Antes de crear en e l Museo de Ciencias 
naturales de Madrid, siendo d irector e l 
em inente botánico Sr. Oolmeiro, las colec­
ciones y  el laboratorio especial do An tro- 
lo logía, cuyo primer alumno (sí así puede 
lamerse al que ya  era un tan gran  maes­

tro en las ciencias médicas) fu ^  en efec­
to, nuestro mutuo a n ig o  el Sr. Olóriz, 
existían on la  casa ejemplares importantes 
para e l estudio do esta ciencia, que se con-
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ciencia y  g ran  am igo de Broca, por cuyo 
consejo creó aqui una sociedad do An tro-

Í io logla , qne murió apenas nacida, como , 
eto ae prematura apanción. ,
A  esta  pérdida sigu ió un período de s i- : 

lenclo, durante e l cual no respiró la_An- j 
tropología  en nuestra h istoria científica! ; 
mas no estaba m uerta, sino cataléptica ' 
t a c L ^ lo ,  porqua. resucitó en e l 1883 
con la  creación del laboratorio especial ; 
antes mencionado del Museo de Ciencias i 
naturales, donde sehanenseñado y  se en­
señan actualmente los procedimientos mo­
dernos de la  Investigación  científica, con 
resaltados que son ya , en parte a l menos, 
del dominio público.

H oy  por hoy, se trabajan, se discuten y 
se investigan  aqui los problemas an­
tropológicos. Buena prueba de e llo  es e l 
libro que con e l títu lo  do E l pueblo vasco 
está llegan  lo á  las librerías, y en e l cual 
e l Sr. Aranzadi presenta un trabajo de in­
vestigación  superior por su método á lo 
que de los vascos han hecho extranjeros

n s te i aborda en sns dos epístolas poste­
riores.  ̂ ^

De usted con e l m ayor g a s to  atento y 
s. s. q. l .b .  ] .  m.

Mi^•TEL A utos.

COSAS DE TOADAS PARTES
KVKvo MéroBo [d i  vtiJxa

Hasta ahora no teníam os noticia de que 
hubiesen via jado en clase de mercancía 
mas que los m ortales dwpojos de a lgún 
siniestro asesinato. Un alemán base en­
cargado de dem ostrar prácticam ente qne 
t a i^ ié n  es dado á un hombre v iv o  y  sano 
em plear un medio semejante para ahorrar­
se e l im porte del b illete do ferrocarril. 
Una de estas mañanas los empleados de la  
estación del Este de París descargaban 
del tren  procedente de V iena nna c ^ a  en 
forma de pirámide truncada, como de un 
m etro ochenta de a lto , y  provista  de dos

servan todavía algnnos en las colecciones 
actualm ente á  mi cargo, y  otros en e l Mu­
seo Arqueológico nacional, adonde fueron 
en v irtu d  do una orden del m inisterio de 
Fomento, inspirada en uno de esos crite­
rios de ignorancia  ó  de extravío  científico 
que tan  de lam entar son en nuestros hom­
bres políticos, en genera l poco versados 
en lo que á ciencias naturales se refiere, 
y  obligados, por lo tanto, á inspirarse en 
consejos interesados de ciertos doctos que 
si, por ser miopes de in teligencia, alcan­
zan un re lu cido  horizonte científico, tie­
nen en cambio ese instinto de lo  cort¿ano 
que es el socorrido patrim onio de todas las 
medianías.

.“Algunas de estas colecciones datan del 
tiem po de aqnel sesudo monarca que cons­
truyo para Museo da Ciencias en e l mis­
mo Jardín Botánico, e l que hoy es de pin­
tura, y  otros, y  m uy preciados, son e l es­
fuerzo de los Sres. A lm agro , Espada y 
Martínez, que formaron coa otros natu­
ralistas de insigne memoria, la  expedi­
ción a l Pacifico. cuyas recolecciones ad­
m iró todo Madrid en las estufas del men­
ciona lo Jardín.

También es d igno  de especial mención 
y  e log io  e l celo del gran  cirujano Velas- 
co, que rennló ensnmuseoanatomico buen 
caudal de objetos de H istoria natural, y 
entre ellos algunos de Antropología  que, 
adquiridos por e l gobierno, han pasado 
recientemente á  las colecciones del Mu­
seo de Ciencias Naturales. Era el renom­
brado doctor amante apasionado de esta

Lámpara etrusca de Cortona.

m uy afamados; e l buen número de artícu­
los que se leen ya  en ios mismos pe­
riódicos pelíticos, y  el interés que des-

S icrta estos días en  e l público la  contien- 
a acerca del hombre terciario promovida 

en e l .Ateneo, qne ba trascendido á  la  pren­
sa periódica y  ha sido objeto de tres ar­
tícu los y  una carta del mismísimo Quatre- 
£ages,publlcados por e l Sr. A lvarez Sereix 
en L a  Revista Contemporánea, E l L ibera l 
y  E l Resumen.

Esto por lo  que toca á  la  Antropología 
norm al, que la  crim inal, ó como quiero 
Topinard, la  Crim inalogía, florece_ entre 
nosotros cu ltivada conslngulares, bríos por 
el Sr. D. Rafael Salillas, coyas labores no 
tienen nada ane envidiar, y  lo d igo  m uy á 
conciencia, á los de los famosa trinidad ita ­
liana de Lombroso, Ferrí y  G aro^ lo .

Anuncios son estos de mejores dias para 
la  ciencia española, y  auroras quo disipan 
las oscuridades pasadas y  ponen ánimo 
en la  esperanza do todos los que no igno­
ramos que los defectos de nuestra c iv ili­
zación, respecto de otras más afortuna­
das, no pueden hoy buscarse n i en dife­
rencias políticas, n i en esterilidades ar­
tísticas, sino más bien jcn, menguas sub­
sistentes en e l conocim iento é in vestiga ­
ción de las ciencias naturales y  de sus 
múltiples aplicaciones.

Con esto parécenme contestados los con­
ceptos de sn m ny estimada carta primera, 
y  m e reservo para otra tra ta r de su pre­
cioso libro Tierras y Rasas, y  de los pro­
blemas de 1» .Antropología filipina que

asas. Además, en caracteres alemanes traía 
los sigu ientes lemas: «Muy frá g il.— Cui­
dado de m overla.—No vo lcarla .—Alto-— 
B ajo .» La  hoja do ro ta  decía: «Escultura 
de madera.—90 kilos.—F rá g il. »  Los mo­
zos transportaron con todo e l cuidado que 
se les e x ig ía  e l delicado encargo, deposi­
tándolo en e l almacén de la  aduana basta 
que e l consignatario  v in iera  á recogerlo. 
Cuál no sena la  sorpresa de ano de los 
empleados que casualmente pasó cerca de 
a llí momentos después [al ver que la caja 
adquiría m ovim ieuto, primero, se levan­
taba pausadamente la  tapa lu ogo , y  a l fln 
aparecía una estatua do carne y nuesoqne, 
saltando a l suelo, echaba á correr buscan­
do la  salida. Perseguido y  alcanzado por 
los que se reunieron á la s  voces del em­
pleado, el extraño via jero v ió  en torno su­
yo  todo e l personal de la  estación, que con 
ojos de espanto contemplaba su figuri­
lla  de hombre no m uy a lio , metido en car­
nes, de rublo mostacho y  con e l tra je  todo 
cubierto de pajas. Sin oponer resistencia, 
condnjéronlo a l despacho del comisario do 
policía, donde mediante intérprete, pnes 
no hablaba palabra de francés, pudo refe­
r ir los detalles de su singu lar aventara.

Nacido en Varsovia, y  contando vein ti­
ocho años, era modisto en V iena. Los ne­
gocios de su ta lle r  no marchaban a  me-- 
dida de su deseo y  decidió) trasladarse a 
París para explotar una invención suya; 
una especie de conformador mecánico pa­
ra tom arles medida á las señoras. Lo úni­
co que se oponía al v ia je  era su escasez de
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recursos, y  como la  m iseria aguza  el Inge­
nio, le  ocurrió constrnir por sus manos la  
caja ya  descrita, dentro de la cual podía 
económica, sino cómodamente,Irdesde Vie­
na hasta París. L lenó  las hojas de expe­
dición de la  mercancía como qneda dicho, 
previno al Jefe do estación de que enviase 
por la  caja á su domiclüo y  la  rem itiese 
lorte á pagar con los gastos de traspor- 
c. Cumplidos estos requisitos, vo lv ió  á su 

casa, rellenó con paja e l Interior del ca­
jón  y  metióse dentro con un pan y  tres sal- 
chlonas y  otras tantas botellas de cerve­
za. Dos agujeros hechos en las paredes la ­
terales perm itíanle respirar: y  acurruca­
do dentro, después de asegurar la  tapa de 
la  caja, ha permanecido sin moverse cerca 
de sesenta horas.

A  pesar de la  promesa de Hermann Gei- 
tu n g , nombre del viajero, de pagarle á la  
compañía ferroviaria  e l im porte del bille­
t e  tan  pronto como su invento le  produz­
co a lgo , aquélla no se mostró propicia, y  
GeituDg se halla detenidojá disposición de 
los tribunales. Un redactor de un popular 
diario ha conseguido su liberación me­
diante e l p ago  del billete.

••  •
rnEMÍos EK uBDicma 

La  Academia de Medicina de Bélgica ha­
ce años que habla instituido nn premio de 
8.000 francos para la mejor Memoria que 
le  presentarán sobre la  epilepsia. Dicho 
premio ha sido dividido entre un médico 
americano y  el profesor que d irige  e l es­
tablecim iento de alienadosde Charenton, 
en París.

ALBÜM  DE ÜN LECTOR
No existiría ni aun e l nombre de feli­

cidad, si no se hubiera dado al hombre, co­
mo se da a l niño e l ju getc , e l consuelo de 
esperarla. ^

L a  confusión de ciases es la  moneda fal­
sa de la  igualdad.

• •
La  recomendación es entre nosotros una 

segunda Providencia; equivale á  lo que 
otros pueblos menos expediénteseos lla­
man snerte, fortuna. Por e lla s ep u e le  lle ­
g a r  á altísimas cumbres; por e lla  se abren 
los caminos que hallan cerrados el trabajo 
y e l ta lento. Debemos a l misticismo esa 
forma adm inistrativa de la  paciencia que 
se llam a e l expelien te; debemos al favo­
ritismo esa forma gubernamental del so­
borno que se llam a recomendación.

B. PÉREZ Galdós.

Vienen á. ser los sordos como los mari­
dos burlados; siempre son los últimos que 
notan su desgracia.

DcgoEflADE Bocrbon.

Los arrogantes son como los globos; 
una picadura de la  sátira ó del dolor los 
aplana.

En la  vida no hay mas que principios 
de todo.

Mus. DE SlABL.

E l matrimonio, por lo  general, no es 
mas que una necesidad de acabar y  un de­
seo de comenzar que se encuentran.

Para una mujer escribir es como esco­
tarse; sólo que acaso sea menos indecente 
enseñar los nombres que el corazón.

Mhe. A ckermank.

Considero yo á  la  m ujer á la  manera an­
tigua, como una hermosa'esclava destina­
da á nuestros placeres. E l cristianismo no 
la  ha rehabilitado á mis ojos. Para mí 
siempre es a lgo  distinto é  in ferior qne se 
adora y  con lo  que nno se entretiene, un 
jn gu o tillo  más in te ligen te  que si fuera de 
m arfil ú oro y  que se levanta solo si se le 
deja caer al suelo. Díccnme á cansa de es­
to  que pienso m uy m al de las mujeres, y 
yo , a l revés, encuentro que es pensar muy 
bien.

Toda gran  pasión pretende ser eterna, y 
es comcwislmo atribuirse los beneficios .e 
esta eternidad sin soportar los inconve­
nientes.

El pudor se ha hecho para las feas. Es 
nna invención moderna hija del desprecio 
cristiano hacia la  forma y  la  materia

El o rgu llo  sale del corazón e l día en que 
entra e l amor.

T eófilo GacteIi r .

................................... e l traidor
es traidor porque es cobarde.

» * » ,
...................siempre la semejanza
ha sido causa de amor.

• * .
 aon caballos de Francia
las iras de una mujer; 
e l prim er ímpetu, extraño; 
pero a l segundo se cansa, 
que e l tiem po todo lo  amansa.

¡Ah  pobre honor! Si eres alma
del hombre, ¿por qné te  vejan
en la  mujer inconstante,
si es la  misma ligereza?

•
¡Mal haya aquel que primero 

pinos en la  m ar sembró, 
y  que sus rumbos mi lió 
con quebradizo madero!

T irso de Mo lika .

Ayuntamiento de Madrid
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E l debate político que, á ju icio de la  ma­
yoría  de las gentes, iba á ser tan  furioso 
como enconado, y  á durar largas sema­
nas, y a  que no meses, sa ha planteado y 
venido á térm ino de la  manera más apaci­
b le dol mundo y  en e l brevísimo espacio 
<ie dos horas.

Aunque desde anteayer creían mpchos 
que ni por su extensión ni por su viveza  
excedería de los l ím it e  ordinarios, hay 
que convenir en que la  rapidez de su des­
arrollo y  de su desenlace ha producido sn 
todos agradable sorpresa. . j

¿Por qué se han encerrado en discreto 
silencio los conjurados y  disidentes á  quie­
nes se consideraba anlma-los do propósi­
tos hostiles? ¡P o r  qué el Sr. Sil ve la  se ha 
•mostrado tan comedido a l hablar ennom - 
b re  de la  minoría conservadora? ¡P o r  qué 
se ha reducido toda la  batalla  á una esca­
ram uza reñida en la  o tra  Cámara por el 
marqués de Sardoal, é interrumpida por 
sn antiguo aliado el reform ista Sr. Bo­
tella?

Son nuestros políticos de profesión In­
clinados á m al pensar, y  á  causa de ello 
entretlénense desde que ta l han visto en 
forjar las más extrañas suposiciones. Ima- 
^ n a n  unos que los descontentos han ca­
llado para ev ita r que se discutiese lo  in­
discutible; creen otros que bajo e l inespe­
rado mutismo se esconde nna nueva con­
ju ra, ó como vu lgarm ente se dice, a lgún 
g a llo  tapado; y  todos, perseverando en el 
Sistema de buscar la  linea curva con pre­
ferencia á la  recta, sospechan que la  con­
ducta do los  distintos grupos de la  Cáma­
ra  enemigos de la  situación liberal ha 
obedecido á  cualquier profunda y  maquia­
vé lica  maniobra.

Nosotros, quo en estos casos no nos echa­
mos á caza ds seguadas intenciones pre­
ferimos aceptar las apariencias, y  dar por 
supuesto que en la  brevedad del debate 
po ítico y  en la  abstención de los que pa­
recían destinados á encenderlo no hay 
sino un bnen deseo de acatar la  expresa 
voluntad de la  opinión, tan afanosa de he­
chos prácticos como fa tigada de gárru las 
palabrerías.

Reciban, pues, nuestros elogios los que 
han ten llo  a  v irtud de callar, meritísima 
en estos días que corremos. Recíbanlos 
aunque esa v irtud haya nací Jo de la  nece­
sidad, ó séase del recelo de eatrechocai los 
unos con los otros.

iüóm o no e log ia r la  juiciosa disertación 
del Sr. S ilve la  acerca del oportunismo? 
Cosa más oportuna no pudiera darse tra­
tándose de a crisis áltimamento resuel­
ta, y  en la  cnal so ha dilucidado, para lo
presente y  para lo  porvenir, todo e l con­
ju n to  do la politír’ a española.

Algunos, al notar que el sutil orador 
coofe-aba la existencia do un gen io tu te­
la r que se encarga de desvanecer los peli­
gros  acumulados por la  imprevisión del 
Br. Sagasta, y  reconocía que la  opinión no 
se mostraba con el presidente del Consejo 
tan  severa como conotros hombres públi­
cos, presumieron que se ocultaba dentro 
de semejantes afirmaciones una quinta 
esencia de habilidad yde iron ía .

Nosotros, en cambio, no advertim os en 
e llo  más que un rasgo ó un escapo de sin­
ceridad forzosa.

.Al expresarse con tanta mesura, quiso, 
sin duda, el Sr. S ilvela demostrar que el 
partido conservador desea la  pronta dis­
cusión del presupuesto y  del sufragio y 
no abriga e l menor propósito de apelar á 
desmoralizadores obstruccionismos.

Tal vez no sea oro todo lo que reluce.
Bien puede ser que los conservadores 

obren asi con la  esperanza de que. una vez 
lega lizada  la  situación económica y  des­
pejada la situación política, vu e lva  e l po­
der a  sus manos.

Respetamos esas ilusiones, y  no retira­
mos nuestro parabién, pues ya se sabe qne 
en el fondo de las acciones más heroicas 
hay_ siempre algunos asomos y  dejos de 
egoísmo.

Sea como ínere, y  resulte lo que resulta­
re, e l gobierno se encuentra libro de una 
rem ora que. de otro mo .o, le  hubiera obli­
gado á marchar con irritante lentitud y 
tiene franco el camino por donde ha de lle ­
g a r  á la  meta.

Sus adversarios, sometiéndose al man­
dato de la  opinión, le  dejan el paso expe­
d ito; pero al proceder de ese moao le  dejan 
también el peso de todas las responsabili­
dades. Suya, y  nada más que suya, será 
la  culpa si el program a del partido liberal 
no logra , a l cabo de cuatro años, deflniti- 
v o  cumplimiento.

"Entretanto, reproduciremos, para qne 
constendenuevo.las declaraciones hechas 
ayer en el Congreso por el Sr. Sagasta: 

«T en g a  el Sr. S ilve la  la  se>iuridad de 
que los presupuestos se discutirán y  apro­
barán como necesidad política, y  el sufra­
g io  como neccísidad política y  como com­
promiso de honor dol partido liberal... 
Cuando este gobierno haya term inado su 
obra, vendrá la  cuestión ue confianza pata 
que el partido liberal se retire  ó continúe 
si la  corona lo estima conveniente... ’

No ha faltado gen te  maliciosa que haya 
creído que yo he hecho la  crisis para ev i­
ta r  la  aprobación del sufragio. Yo declaro 
quo podrá no aprobarse, pero ¡v ive  Dios, 
que no será por m i culpa!...»

Aplaudimos de veras esas enérgicas y 
elocuentesratiiicacioaes, con una sola re ­
serva.

Ya que el presidente dal Consejo, cuyo 
discurso de ayer fué, en verda i, m uy no­
tab le  y  m uy categórico, no ha tenido re­
paro en soltar un voto redondo bien será 
que en lo  relativo a l su fragio profiera la 
fórm ula del calderoniano Sogism unio;

«¡V iv e  Dios, que pudo ser!»

ECOS POIITICOS
quieren sacar partí- 

afirmaciones

Los conservadores 
do de todo.

De esc modo se explican 
como la  siguiente;

• El nuera gibinete, si *e exo*pliadi,e«hode figu- 
rtr en el e| Sr. Puigeerrer, represeutoate dedído 
da las íoioraonM librec*mbi«t»s, riene á ear la eonli- 
nusción del xnteñor con mera rarúción de dos ó tres 
personalidades. >

El Sr. Pu igcerver representa los princi­
pios democráticos.

Pero de eso á atribuir significación eco­
nóm ica á  su ingreso en el gobierno, hay 
mucha diferencia.

Es como si los conservadores hicieran 
m inistro do Hacienda al Sr. Lastres y  con­
siderasen los liberales que por esa circuns­
tancia se iban á practicar reformas en el 
sistem a peniíenciaiio.

Los romeristas, apenas desvanecidas las 
sombras de la  proyectada conciliación, 
han comenzado a tira r piedras á los  que 
en ella  tomaban parto.

Por eso dice E i D ia rio  E sparh l:
«Lo» periódico* indican al diputado lópez-domin- 

guista Sr. Moit^U para fat caarta ricecreeidescia 
dal Congreso, j  *a concepto ds mioiateríal.

Ya iracnoi apuntando becboa,
Tamlíén indica* k)s perid»l¡co» par* gobernador 

de una |MTincia ai Sr. D&ril*.
Lo mal# hiera que después de las indicacioaw »e 

quedarai^/Vv jvocios candidalos.>
Com oae han quedado tantos otros.
Qne es lo que se ba  dejado por decir el 

colega.

Qjen bien en
Recorte de E l Siglo;
«Oonrieae que nuestros lectores ss 

estas poca» lineas.
Duuelto el fasioniamo, alguno de los elemenlos 

que le compuso xendri á »er, quiera 6 no el egoisme 
de uno» cuantos, factor importante en la aohiaóB de 
la crisis próxima.

Nosotros tanamoa rtóacionea antiquiaima» ecn ese 
tactor, j ,  dentro de nuestras ideas conserradora*, se­
remos su defensor enérgico y coatumaz.»

Hemos segnido el consejo del diario ca- 
novista, leyendo con atención lo que es­
cribe.

Y  hemos visto dos cosas.
Que reduce al aludido (genera l Martínez 

Campos) á  la  categoría  de factor.
Y  que se propone ser su defensor con­

tumaz.
Hero como contumaz significa «rebelde, 

porfiado y  tenaz en mantener un error.» 
resn lta que el orden de los factores no a l­
tera e l producto.

L a  Unión Católica anduvo ayer ente­
rándose de lo que pensaban los  reatos de 
la  conjura.

Merced á  semejante trabajo pudo servir 
a  sus lectores las frases que copiamos:

«El Sr. Mirtos ba dicho hoy en el salón de ooafe-
renciad:

«Yo renía con desoos de hablar; pero no h« sido 
aludido, y hablar JO en esto» momentos significaria 
despecho, que no tango y estoy muy lejos de sentir.»

e£l general Cassola ss ba expresado en estos "tér­
minos; *

«El debate político vendrá, ¡pues no ba de venir! 
pero es necesario que se plantee como se debe plan­
tear, y entonces hablaremos.»

De manera que los conjurados estáo «iis- 
puestos á  hablar.

Pero han heredado las disposiciones del 
cosechero que hospedó á Fernando V il,

Y  guardan su vino para mejor ocasión.

De un periódico conservador;
«Como un enfermo de pronóstico grave, como el 

tísico A qsien te alarga ia vida á fuerza de reconsti­
tuyentes, que un momento le dan vigor, y de espe­
ranzas de cambio de clima y de viajes alegres que 
alejan su espíritu de ideas sombrías, Etpaba siente 
hoy todas las angusl las de tu dcsesperaiu situación, 
si bien no renuncia i  mtjores tiempos ni á mis con­
soladora realidad.»

Estamos enteramente conformes.

L a  Epoca incurriendo en visible exage­
ración:

«MaCiaoa como santo de B. M. el rey no celebrarán 
sesión las Cámaras.

El lunes en el Congreso, si se llega á entrar en el 
orden del día. continuará la discusión sobre el pro­
yecto de ley de sufragio., terminando el tir. Espinosa 
su discurso para consomir el tercer tumo y pasando 
este articulo en votadon nominal.

Loa pnstipiieatos no podrán discutirse hasta den­
tro de cuatro ú cinco días, tiempo que necesitan los 
ministros para estudiar los de sus reapectiroe depar­
tamentos.

En Qii, que hallá para Junio puodo que se bayan 
votado en la Cámara popular.»

En primor lu gar, las Cortes no celebran 
hoy sesión poi ser San Ildefonso, patrón 
del arzobispado, y  tiesta do precepto.

Por lo  re la tivo  á los presupuestos, n o v e ­
mos el m otivo de alarma.

H ay  cinco meses por delante para dis­
cutirlos, y  e l gobierno, por vo z  do su pre­
sidente, ha dicho que empleará las sesio­
nes dobles si se hace preciso.

.Allá va  la  nave,
¡quiéu sabe do va?

«El Sr. Beránger, al romper con el Sr. Sagasta, 
irá i  ocupar its puesto de honor dende quiera que 
vaya, porque mejor que el Sr. Sagasta, sabrán apre­
ciar todos los grandes servicios prestados por el ge­
neral Beránger i  la nación y á la armada.

Por nuestra cuenta podemos alirmar que el general 
Beránger ingresará en el partido conservador.»

A llá  
va  

la  nave.
B2sabe 
do va.

A  representar la  savia  democrática en 
el campo conservador.

Y  con ei genera l y  e l sír. Cañamaque 
son dos refuerzos democráticos proceden­
tes de la  marina.

A  ver si tiran fuerte y  se llevan  también 
al ár. Hartos.

LOS ÜLTIinilS iOÜIENTOS DE DON AilÁDEO
( d b  KTESTRO COXRESFOKSAL e n  BONx I 

T u r in  19 Enero.
L a  muerto del duque de Aosta ha pro­

ducido un efecto doloroso en toda Ita lia . 
Su carácter afable y  sencillo le  había con­
quistado generales simpatías. L a  noticia 
de su fallecim iento nos sorprendió tanto 
como al resto de Europa, que habra te nido 
conoclmionto del fa ta l desenlace casi a l

Sar que de la  presentación de la  enferme- 
ad. Cuando á Humberto lle g ó le  el despa­

cho participándole la agon ía del enfermo, 
se eufuroclo. «¿Por qué ao  me advirtieron 
antes de la gravedad esos médicos?» dijo: 
y  aquel mismo día salió de Roma para esta 
capital, adonde llegam os e l sábado á la 
una de la  tarde. ¡Triste arribo! E l duque 
de Gónova y  las autoridades municipales 
esperaban en la estación. Todos los sem­
blantes reflejaban e l disgusto más profun­
do, conociendo que e l rey  no tardaria en 
demandarles nuevas del querido enfermo, 
cuyo estado era desesperado. En efecto’ 
con visible angustia, in terrogó Humberto 
a l duque de Génova sobre la  situación de 
su enrermo; «S in esperanzas», fué la  res­
puesta, tras la cu a l salieron todos ios ca­
rruajes, y  silenciosa, pero apresuradamen­
te, nos dirigim os hacia e! palacio ducal, 
situado on la  calle Maria V ittoria . Mucho 
antes de lle ga r  á las puertas la  muche­
dumbre se apiñaba deseosa de conocer los 
detalles d ’. la  catástrofe qne se presentía. 
A l paso del rey  todas las cabezas se des­
cubrieron sin que la  voz más leve rom pie­
ra aquel silencio imponente y  respetuoso. 
Dentro, todos los príncipes y  princesas al 
presente en Torino, rodeaban e l lecho dcl 
enfermo ó vagaban por los espléndidos sa­
lones donde hace poco más de un ano des­
arrollábase un delicado poema de amor, 
truncado por sorpresa en fa  más patética 
elegía.

E l rey  oyó sin pestañear, pero con no 
muy buenos ojos, la  historia de la  enferme­
dad que e ipnso el ga leno  de cabecera, De 
e lla  se deduce que Ta ciencia fué nna vez 
más sorprendida. Los médJcOT italianos 
son menos precavidos que los españoles 
con los enfermos reales. L a  dolencia y a  la 
conocen ustedes por el te légra fo : una pul­
monía fatalm ente resuelta en e l sépümo 
dia de su desarrollo. E l período más c ríti­
co. Del viernes al sábado la  a lternativa  
én tre la  desesperación y  la  confianza fué 
constante. E l enfermo pasaba del sopor al 
snfrlm iento, y  de vez en cuando camolaba 
a lgunas p^ahras con la  princesa Letic ia  
ó con la  Clotilde, su tía ; con e l duque de 
las Pu g lie  y  con el doctor Gamba, que na­
so la  nocho á  la  cabecera del do Aosta l el 
cual, en pleno uso de sus facultades daba 
a entender con sns frases que conocía 
perfectam ente la gravedad de su estado. 
Tuvo algunas que demostraron un juicio 
y  serom iad admirables. Repitió más de 
una vez que e l hombre va  de v ia je  por la 
Tlda; y  sospechando so próxim o fin aña- 
día; «¡Quién sabe si yo estaré y a  a l térm i­
no del m ío .» En los momentos lúcidos que 
ie  dejaba e l delirio, con estoica calm a ré- 
comendóle á su hermana C lotilde y  á  su 
esposa que tuvieren valor, «pues con é l se 
superan los obstáculos mas g ra ves .» Con 
un esfuerzo supremo se locorporó en el 
lecho y  pidió que le trajeran á su último 
hijo, que cuenta tres meses y  lleva  el t ítu ­
lo de con le  del Saleml. L a  inocente cria­
tura, indiferente á !_a desgracia que ie es­
peraba, entró risueña en la  fúnebre estan­
cia. En brazo-? de su madre aproximáronle 
e l rostro á  los labios del moribundo, que le 
estampó uno de esos besos devoradores 
interminables, que queman la  m ejilla , de 
donde no debieran borrarse para eterno 
recuerdo. E l pobre niño ae puso á Jugar 
con e l canoso b igote del dolorido padre; 
sns manecitas se pasearon por toda la 
cara; e l duque no tenia ya  fuerzas para 
continuar incorporado; una lágrim a  bro- 
tó  de sns párpados, y  con ¡a  mirada fija en 
e l fru to do su amor, se destroncó en el le ­
cho; aquella fué la  última caricia dcl hiio 
y  la  postrer m irada del padre.

Repuesto un tanto, paseó los ojos por 
los afligidos asistentes, imposibilitados de 
sontener e l llanto. Los médicos procedie­
ron a nuevas inyecciones hipodérmlcas 
tónicas que reaccionaron a l enfermo. En 
cegutea dispuso su última volnntad ante 
©1 notario üasáinis, ocupándose en  varia j» 
clausulas de su enamorada compañera 
con frases de gran  rfoeto. A  las dos de la 
madrugada se cousideró inminente e l te ­
mido desenlace. La  casa ducal reclamó al 
prefecto conde Lovera , que se personó in­
mediatamente. E l estado del príncipe se 
a g ra v a b íp o r  minutos; la  resplrado^n se 
hacia mas difícil,- le tá rg ica  inm ovllilad  
invadía a l enfermo; perdida el habla, ya 
no reconocía á los que le  roieaban. Los 
profesores Gamba y  Turletti, v ista  la ine­
ficacia del almizclo, del éter y  de la  cafeí­
na, einpiearoD las inhalaciones de ox ige ­
no. Con la  respiración más libre, recobró 
el pa -lente sentidos y  palabra. D irigién- 
ilosea los médicos, pidiólos expUeaciones 
de la  enfermedad, expresan lo  ta d u ia  ;e 
que el oxigeno pro lújese otra cosa que 
una pasajera mejoría; «T en go  destrozado 
e l pulmón derecho.» Respondiéronle qne el 
pulmón uo sufría mas que una inllama- 
cíOn aguda, cuya curación no era Imposi- 
Dlo. lo d o  el Interés de los médicos estaba 
en que e l rey  Humberto encontrase v ivo  
a su hermano. La  lu -ha con la  muerte 
fue desesperada; los tónicos adminlstra- 
aos agotaban los recursos terapóuti ;os: 
y  a las nitove de la  mañaaa, después quo 
el célebre doctor Baccelli l le g a  o á las 
siete y  veinticinco minutos ue Roma, se 
encargó del enfermo, inicióse una ligera  
mejoría que engañó á los profanos pero 
no a los doctores, que estabanen el secreto 
de aquella especie de galvanización . Des­
de dicha hora hasta el mediodía pudo 
mantenerse la reacción que ¡ba apagando 
se paulatinamente.

•Al lle g a r  e l rey  ápalacio cruzó presuro­
so salones y  ga lenas hasta la  estancia 
donde con aliento enronquecido respiraba 
e l moribundo. To los  los circunstantes se 
apartaron. Precipitóse Humberto sobro e l 
lecho y  empezó á cubrir de besos el sem­
blante y a  alterado de Amadeo. Este lo 
echó pesadamente los brazos al cuello, y  no 
pudiendo hablar, expresó con los desenca­
jados ojos que le  conocía, devolviéndole la 
caricia con trémulos labios y  ya  apenas 
con fuerza para poder besar.

E l rey  no se separó del lecho, estrechán­
dole con fuerza desesperada la  mano y  di­
rig iéndole palabras afectuosas, á  las que 
Amadeo respondía con leves movim ientos 
de cabeza y  una sonrisa qne parecía ana 
mueca cadavérica. Sn tanto la  respiración 
íbase haciendo por instantes más afanosa, 
los reactivos no bastaban ya  para  desper­
tar las fuerzas. «¡H ab íam e!» decíale Hum­
berto y  el hermano hacía un esfuerzo ev i­
dente para dilatar aquel pecho, cuyo her­
vo r se distinguía de lejos. Ya , por ultimo, 
con voluntad suprema, desplególos labios; 
los ojos, con jas pupilas contraídas, y  co­
mo luchando para romper e l velo  qne em­
pezaba á empanarlos, parecía moviéndose 
como que completaban las entrecortadas 
y  apagadas frases con quo Amadeo, afe­
rrando convulso las manos del rey , decía­
le  que había soportado con resignación los 
extremos y  dolorosos recursos de la  cien­
cia por ta id e  gozar el consuelo de verle. 
Recomendóle sus hijos y  su fam ilia. Hizo 
que se acercara la  princesa Leticia, y  te ­
niendo á  ambos cerca de sí. le  le g ó  todos 
los objetos y  joyas que encontrara en tor­
no de su testamento, Lu ego  expresó su 
pena por no poder abrazar a su h ijo  m ayor 
que se halla  en e l Brasil. La  voz se apa­
gaba, era ya un silbido cuando, dirigién­
dose á  Humberto y  m irando á  su esposa, 
murmuró: «N o  la olvides. No m e o lv i­
déis ...» y  espiró en los brazos de los dos 
seres á quienes más quería.

Eran las seis y  cincuenta d é la  tarde.
E l rey  Humberto aban ioaó en silencio la 

triste estancia, dirigiéndose á las habita­
ciones de la  duqueia do Aosta, donde dió 
suelta á  sn dolor. La  princesa Letic ia  reci­
bió inmediatamente a l conde Lovera  Di 
Maria, prefecto de Turin, que venía á  pre­
sentarlo el homenaje respetuoso de la ciu­
dad emocionada por la  catástrofe. Entre 
tanto, e l conde Balbo, jofe de la casa du­
cal, comunicaba llorando al je fe d e la  fuer­
za que mantenía á raya la  muchedumbre 
quo se agolpaba á  las puertas del palacio 
la  dolorosa nueva para que la  trasmitie­
se al pueblo. El lúgubre anuncio voló de 
boca en boca causando profunda conster­
nación.

E l yerto  cadáver de Amadeo de Saboya

reposa sobre nna cama im perial. Por ex - 
>res3 voluntad del duque no so le  ha em- 
lalsamado, sometiéndolo á  un baño quí­

mico q̂ ue lo  conservará hasta e l miércoles, 
día señalado para los funerales, que serán 
absolutamente privados, por cuya razón 
no asistirán reyes ni embajadores extraor­
dinarios.

Tendrán efecto oo la  ca te ira l de San 
Juan.

E l primer te legram a de pésame dirigido 
á  la  duquesa de Aosta fué* del pontífice. 
¡El prisionero del Vaticano! E l emperador 
Gol lermo, en su despacho telegrá fico, ma­
nifestó e l propósito de ven ir á  fu r ia  en el 
caso de que las exequias sean solemnes. Es-

Sérase la  llegad a  del príncipe Napoleón y 
e sus dos hijos Víctor y  Luis. A l  príncipe 

de Ñapóles, que, como es sabido, se halta 
viajando con dirección á Oriente, envlósele 
un telegram a á Palermo para que vuelva 
á  Tarín . Por consideraciones de salud y 
otras, el rey  Humberto ha disuadido á  la 
reina Pía do Portuga l de que se m ueva de 
Lisboa. Será representada por e l duque de 
Oporto. Humberto presidirá e l entierro 
hasta el mausoleo de Superga, eu las afue­
ras de la  ciudad, donde reposarán los res­
tos de su hermano. Por delante dal cadá­
v e r  acaba de desfilar la  servidumbre del 
palacio.

A  la  cabecera del lecho permanecenarro- 
diuadas y  llorando las princesas Letic ia  
y  Clotilde. El rey  y  los lo s  hijos de .Ama- 
.deo se apoyan en los pies d é la  cama, no 
apartando la  m ira la  de aquellos veneran­
dos restos cuya im agen parecen querer 
fijar eternamente.

Por u n ade la s  ventanas que dan al ja r­
dín y  que se han abierto con e l aire de la 
noche, penetra un débil murmullo de ¡a 
gen te  que permanece inm óvil á las puer­
tas del palacio.

Teatros y  sociedades han suspendido 
sus espectáculos y  reuniones. L a  ciudad 
se ofrece presa de un grande y  verdadero 
dolor. La  municipalidad ba  publicado un 
sentí lo manifiesto.

Los exíraordinárlos de los periódicos 
sin distinción de colores, elogian las rele­
vantes prendas del duque de Aosta.

Espérase á Crispí y  a l presidente dcl 
Senado, que vienen para levan tar e l acta 
de defunción.

L n s  Gak/n .

CÜERPOS COIEGISIADOSES
Sesión del dia 23 de Enero de 1890.

Abrese á las dos y  media, bajo la  presi­
dencia del señor marqués de la  Habana.

Todos los m ioistroá entran en el salón v 
ocupan el banco azul. E i  los escaños y e n  
las tribunas so nota extraordinaria con­
currencia.

El presilento del Consejo presenta al 
Senado e l nuevo m inisterio y  explica el 
origen  de la  crisis aunquees óicn conoci­
do de todos. Ha sido laboriosa por muchos 
m otivos, pero su resultado no pudo ser 
mas satisfactorio. E l m inisterio anterior 
no dejó de merecer nunca la confianza de 
ia  corona ni el ap lyo  de las Cortes; pero 
unm m lstro.por razones de salud,presentó 
la  dimisión y  signieron los demás incluso 
el presidente, por m otivos do delicadeza 
obrando con ¡a m ayor le a lta l para facili­
ta r  á cualquier hombre público la  tarca 
de lleva r a cabo la  conciliación deseada. 
La  regente entonces le  encargó la forma­
ción de un ministerio, pero fracasaron sus 
esfuerzos, como después los del Sr. A lon ­
so Martínez, cuya con lucta  os d ign a  del 
m ayor elogio.

Todos saben los m otivos tristes y  an­
gustiosos por los cuales se ha prolongado 
esta  crisis, que no fué parlamentaria ni 
constitucional, sino puram ente política 
con e l objeto exprésalo de la  cencilia- 
ción.

Dedica sentidas frases á los ministros 
sa lien tes,-y  respecto do los nuevos éice 
que todos son conocidos por sus méritos y  
competencia. Cierto e.s qne no está repre­
sentada en el gobierno cierta tendencia 
económica de la  m ayoría, pero la  nobleza 
y  e l patriotismo de toJos ev itará  desave- 
nemúas.

E l program a del gobierno ha de ser pri­
meramente, lega lizar la  situación econó- 
rnica de la  Península y  de Ultramar, redu­
cir los gasto?, m oralizar la  administración 
y  cumplir todos loa compromisos del par­
tido liberal dando preferencia a l su fragio 
universal. Interesa resolver estos proble­
mas, que serán una constante dificultad
ATA IQ j \ a r \ r > K  __... i _-i ■en la política española mientras se hallen 
en su actual esta lo . E l nuevo m inisterio 
no excusará sacrificio alguno para llega r á 
la  armonía de todos los elementos libera­
les y  merecerlos aplausos del país.

El Sr. Botella manifiesta el deseo de for­
mular varias preguntas sobre asuntos po­
líticos, económicos y  m ilitares, y  e l señor 
Sagasta  ofrece contestarlas tan pronto 
como se_present0  á  la otra Cámara.

Ei señor marqués de Sardoal anuncia 
una interpelación sobre la  crisis, preven­
tivam ente y  para el caso de que no se sus­
cite debate político en la  otra Cámara 
A firm a que e l éx ito  del Sr. Sagasta ha 
sido el del fracaso, porque la  crisis fué 
constitucional, según se deduce de las pa­
labras del Sr. Ságasta.

E l presidente dcl Consejo rectifica m ani­
festando que si hubiera de entrar en un 
debate, no dejaría pasar ciertas frases del 
Sr. Sardoal sin el debido correctivo. (El 
E l Sr. Sardoal; ¿Correctivo? Explique su 
señoría esa palabra. Fuertes rumores y  
irotestas. E l presidente de la  Cámara le  
lama a l orden.)
E l Sr. Sagasta  explica sn frase en tér­

minos satisfactorios, y  dice qne so encuen­
tra  en situación embarazosa, porque no 
quiere fa ltar al respeto debido á las Cáma­
ras, por lo cual desea saber si deberá dar 
ireíerencia á la? preguntas del Sr. Bóte­
la  ó á la interpelación que se suscite en la 

otra Cámara.
Rectifica el Sr. Botella, reconociendo que 

el Sr. Sagasta no fa lta  a l respeto, pero 
tampoco guarda gran  consideración al Se­
nado, como lo demuestra la  manera de re­
solver la  crisis.

Rectifica el Sr. Sardoal, dando á la  pala­
bra correctivo  e l sentido forzado que con­
viene á sus propósitos.

E l presidente de la  Cámara propone que 
se h aga  una manifestación de jú ljilo  fe li­
citando á la  regen to por el restablecimien­
to  del rey . Los Sres. Cárdenas, Botella, 
Romero Girón y  barón de Covadongájse 
asocian á  los deseos del presidente, y  que­
da acordado el mensaje.

E l señor marqués de Estelia da un v iva  
al rey, y  se levanta la  sesión á las tres y  
media.

C O I V O R B S O
Sesión del dia 23 de Enero de 1890.

Cuando e l señor duque de Almodó»*" 
declaró abierta la  sesión á las tres y  m! 
día, ofrecía la  Cámara animadísimo asp! 
to . Todos los escaños estaban ocupados 
d é lo s  notables de todos los pa rtid os ’» 
faltaba ma? que e l Sr. Gamazo.

Después de leída y  aprobada e l acta 
la  anterior, lo fué también la  propuej 
hecha por e l presidente de quo se eleve 
la  reina un mensaje de felicitación por 
resUblecim iento ue la  salud del rey.

Unaecretario leyó los decretosnombra 
dó á  los actuales ministros, y  entraron i 
tos en el salón vestidos de gran  nnlfr 
m e— excepto e l Sr. Egu ilior que iba 
frac,— dirigiéronse á  la  presidencia y  g 
ludaron a l presidente, como es de rieori 
ta les casos. ’

E l Sr. Sagasta presentó e l nuevo 
bierno a l Congreso, pronunciando a l eft»
to uu discurso igu a l en su fondo y  decb 
racione? al que había dicho en e l Senaj 
una hora antes. Por esta razón omítím 
e l extracto, que podrán ver nuestros ¡« 
tores. en el que hacemos de ia sesión de 
a lta  Cámara.

E l Sr. S ilve la  so lirita  más amplias a  
plicaclones de la  crisis, y  al efecto, ama 
cia una Interpelación que e l je fe  del »  
bierno acepta en el acto. °

Comienza el Sr. S ilvela diciendo que i 
á ser breve. y, entrando en materia, refl 
re que un dia del pasado Diciembre peni 
el Sr. Sagasta casualmente en los  nea 
dos públicos y  se convenció de que el pi 
tido liberal necesitaba reconstituirse co 
elliando todo? lo? elementos que andabi 
dispersos, si había do continuar go ta  
nando.

P ir  eso hizo e lS r. Sagasta Iacri3is,p9 
como la  conciliación fracasó, vuelve a' 
á presentarse con un m inisterio igna  
anterior, pretendiendo que aquí no ha p 
sado nada, y  esto es inadmisible, porque 
que más hondamente preocupa, así á li 
partidos liberales como á los conservad 
res, es la cuestión económica, y  e l pai? ( 
tea  que las cuestiones políticas, que otn 
veces m ovían y  agitaban tan profnndi 
mente la  opinión, permanezcan an s i» 
quo, en un paréntesis necesario al pa 
para reconstituir sns fuerzas materiaia 

Habiendo fracasado la  conciliación i 
puede el Sr. Sagasta dar solución á Ij 
cuestiones económicas, ni siquiera intá 
tarlo.

L a  entrada en el gobierno del Sr. Pnie 
cerver después de las conferencias del s 
ñor Sagasta con el Sr. Maura y  con el s 
ñor Gamazo, demuestra que en e l gobia 
no actual predominan las ideas iihrecai
bístas, y  en este sentido, ni el país las t 
m itirá n i podrán consentirlas muchos an 

03 de la  m ayoría. ^
g  Y  no se me ven ga  con el socorrido recia 
so del oportunismo económico, porque 
oportunidad ha llé g a lo  ya, y  es necesafl 
tener opinión concreta yde fin ltivaea  est) 
asuntos.

Dice que sin duda e l Sr. Sagasta tlei 
a lgún ángel protector que le  ale. a los a  
lig ro s  que él se obstina en acumu ar acia 
su cabeza; pero esto, no obstante, consií 
ra de toda urgencia, de necesidad ab?oli 
ta, que e l nuevo ministerio, que califli 
de m inisterio de negocios, le g a  ice cuaifl 
antes la  situación económica y  muest 
brío? para conseguirlo, porque si va  á i  
sarse e l Sr. Sagasta  en su ácoatum br» 
lentitud, llega rá  un momento de trem a 
da responsabilidad.

Sa lam enta de que la  opinión públlc 
tenga  menos severidad con el Sr. Stegasl 
que con los demás hombre? públicos y  ts 
mina refiriendo un caso que le  ocurrió ca 
un publicista extranjero’que, despuésd 
estudiar en Espaua nuestra organ izacíi 
polítitica, social y  económica, y  de aprei 
der cómo viven  los Jlunielpios y  las Dipo— 
taciones, cómo so constituyen nuestri 
escuadras, cómo se subastan las carret 
ras ysesnbvencionan ciertos fe rro ca rr il 
preguntó en e l momento de marcharse 
Sr. Silvela:

—Y , d ígam e usted, ¡cuánto tiempo pa  
de v iv ir  un país gobernado de este mod 
(Bien, bien, ea  loa conserva loros.)

E l Sr. Sagasta: E l Sr. S ilvela no n os .. 
dicho en qué fecha ocurrió e l cuento qi 
no? acaba de relatar. (Bien, bien. E l .leiU 
Silvela interrum pe con viveza: Haco uai 
días.) ^

Hace bien su señoría en aclarar c» 
punto, porque al ver la  pintura que eí 
publicista h izo de nuestro país, jban i 
creer todos que se refería á hechos ocurrí 
dos hace cuatro años. (Muy bien.) •

De todos modos, el cuento no debe 
exacto, y  si lo fuera, debió e l Sr. S ilv ^  
decir a ese publicista que estaba eit xt 
error y  que no debía juzgarnos con tanti 
exageración.

Yo, que no ha necesitado sugestiona 
ajenas para proceder como he procedida 
segu í como siempre las palpitaciones d* 
mi partido, escuchólas op d Io b c s  detodc» 
y  por eso creí llegada  la ocasión de in t e » *  
tar la  paz con los que fueron m is amigo 
y  con los qne espero aún que lo seraB 
Lucho como todos; si mo vencen me 
signo: si venzo no m e glorío  de eílo dcj™  
mo alegro, porque me quedo en situació

tí la  armonía,
ifii or. o líve la  ha qu'jrido sembrar anta 

gomsmos entro nosotros y  los elem '’ ntc 
con quienes se ha intentado la  concilli 
ción, y  se ha equivocado, porque nuno»* 
ha estado la  conciliación en m ejor caml 
no; ya  re ha llegado a  un acuerdo econó 
m ico con_el grupo que on esto disentía d 
la m ayoría, y  en otros puntos sólo nos se 
paran cuestiones de oportunidad 

D ijo que e l oportunismo no era un 
cureo inventado por él, y  apeló al criteiú 
del Sr. Cánovas del Castillo que nensa" 
de Igu a l modo. ^

Protestó de quo se creyera al actual 
?obierno de negocios destinado á  la  aprtf 
baclon de los presupuestos, diciendo on* 
su misión era continuar ia  obra del an t» 
nor, y  d irig irá  todos sus esfuerzos á le g  
Uzar la  cuestión económica y  aprobar 
sufragio unlvereal; primero, porque 
un deber poliüco, y  lo segundo, W q u e S »  
una cuestión en que está in te re s^ o  e l ho­
nor del partido überal. Este e? un gobiaP' 
ao  tan perfecto como los anteriores, í  
cuando haya terminado su obra, venclr* 
la  cuestión de confianza, para retirarse 3* 
partido liberal ó segu ir entonces si la  co^ 
loua lo cree conveniente. (Bien, bien,) '

No na faltado duíen,peiiáaQdomalícios*' 
mente, haya d ic to  qno yo había hecho í* 
crisis para evitar la  aprobación del sufrS' 
g io ; podra no aprobará*; pero ¡v iv e  Dio® 

sera por mi culpa. (Muy bien, muy

En cuanto á los presupuestos, hay clncú

toes®
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SI

I nor delante, tiem po mas que sufi- 
. to e= ^ ^ ja d 5 sca tir I(B . ^ ^ ,

«bátante, siseopusieran d ificú lta les 
- ?-ío8 debate?, yo aconsejaría a  la  m ayo- 
*1 «na  utilizara los medios reg lam cn U - 
T* ^,Sir.a impedir que la  obra leg is la tiva  
T’ ® ^-^ iliz3se y  fuerau aprobados los prc-

p u e l l í ^ f n r i d a d  e l Sr. Sitvela 
. ®níamDOá proyectos se discutirán sm 
^ n in s ú n  conflicto lo  entorpezca, y que 

1“ *  ? L | o  de que orurriera, ese án ge l íu -  
^ la r  se refería continuará amparan-

^o“ ®V¡V^^eTs?."klvela aludiendo á los 
-«ri jurados y  a l Sr. Gamazo.
"\ a d íep id e  la  palabra, y  hecha !a  pre- 

ñntó reglam entaria, acuerda e l Congre- 
fo  en medio de la  eátupefacción general, 
Í í¿ 3 r  á  otro asunto. .

DTOcede a l sorteo de secciones, ter­
minado el cu a l.se  levan tó la  sesión a las 

seis- _________ _

TELEGRAMAS
D« la Agencia Fabra 

Berlín  21.—Los liberales, los centralis­
tas en su m ayor parte, y  to lo s  los indi­
a n o s  del partido socialista, votaron en 
rtintra del proyecto de ley  estableciendo 
la linea de vapores entre Ham burgo y  las 
posíáonei alemanas de la  costa oriental

*^*Tficho5 diputados son hostiles á los pro­
yectos coloniales del principo de Bis-

“ fíPn motivo del debate de la  le y  contra 
lo^oc ia lis ta s , reina v iv a  agitación  par-

'^ f A n o s  epatados se han opuesto á su 
Hsi^uslón. diciendo quo todos los partidos 
riflla Cámara están interesados en que la  
iBsrislatura term ine cuanto antes, y  queno 
ven una razón para que e l indicado pro­
vecto se discuta apresuradamente.

El ícobierno guardó absoluto silencio so­
bre erparticu lar, y  el presidente de la  Cá­
mara ( iio que no tenia ningún m otivo  pa­
ra suspender dicho debate, y  que, por lo 
tanto, comenzará manana.

Roma 21.— El presidente del Senado, en 
fll discurso que pronunció con m otivo de 
la muerte de D. Am aleojde Saboya, e log ió  
las virtudes civiles y  m ilitares del mismo, 
DO sólo como principe italiano, sino tam­
b ién  como rey  de España.

Las mesas, tanto del Senado como de la 
Camarade diputados, estarán cubiertas 
de negro durante más de un mes en señal 
de luto por la  muerte del indicado prm-

^Ij's6oa 21 .—Continúa cada vez con más 
energía la  guerra  m ercantil contra los in- 
Blese-i pero la  tranqn illda l m ateria l ha 
onedá^o completamente restablecida en 
iodo el reino, creyéndose que no se repetí- 

• Tón las manifestaciones patrióticas en las 
calles, á no ser que ocurra a lgún  suceso

^ctrculan rumores de que la  escuadra in­
glesa se ha apoderado de un puerto por­
tugués de Africa, pero la  noticia no ha te­
nido confirmación.

Bn los centros oficiales no hay noticia 
alguna que haga suponer que dicho rumor 
sea cierto.

P a r í*21.reclbido e l22.—H oy ha llegado 
á Tolón, procedente del Ferrol, el traspor­
te  de guerra español Legazpi. conduciendo 
las gruesas piezas de artillaría  para e l Pe- 
layo, que este buque montará en breve.

Paria  21, recibido el 22.—La  Cámara, des- 
p o é id eu n  la rgo  debate ha anulado por 
218 votos contra 1-16 el actadel Sr. Bischo- 
fesheim, que obtuvo m ayoría de votos en 
eld ia triio  da Niza.

L a  CAmara francesa.
P a rk  21, recibido el 22.—En la  Cámara 

de diputados e l Sr. Keinach presenta una 
proposición pidiendo la  reforma del reg la ­
mento interior de la  Cámara.

Propone que cuando un diputado no aca­
te la  autoridad del presidente, y  se resista 
á obedecerle, aea excluido durantetoJa la  
legislatura le  las sesiones. Las derechas 
irorrompen en exclamaciones irónicas, y  
os bulanglstas protestan ruidosamente.

El Sr, Chicle, bulangista, explana una 
interpelación al gobierno sobre los ú lti­
mos nombramientos de m agistrados.

Atención merecida.
Paria  22. — El genera l que m anda el 

cuerpo de e jé rá to  de Chambery ha salido 
para Turiu con objeto de representar á 
Francia en los funerales de duqne de 
Aoáta.

E l trancazo.
Püri’i  22.— L a  in flitcnza  ó trancazo rei- 

iia con mucha intensidad en A rgelia , 
siendo pocas las fam iliaé que no han ten i­
do persoads enfermas.

En Francia la epidemia desaparece rá ­
pidamente.

Ingleses y  portugueses.
Londres 22.— The Standard, habían lo 

hoy de In cuestión de Portugal, emplea un 
lenguaje violento y  amenaza ím .

Declara que la  Gran Bretaña está re ­
suelta á obrar sumariamente si P ortu ga l

■ trata de eludir sus compromisos.
Em!n Bajá.

Loiulres 22.—Un despacho del Cairo que 
publica The Times dice quo e l estado de 
Ém inBajá comienza á  inspirar serias la -  
quietudes.

Añade que se teme estén perturbadas 
sus facultades mentales.

Las contradicciones en que incurrió 
Emin cuando Stanley le  propuso la  retira­
da parecían ya indicar qu í Em in era v ic ­
tim a de la  perniciosa influencia del clima 
del Sudán sobre los europeos. Esto, unido 
á la  desgracia que tuvo en Bagam oyo ca­
yendo desde un segundo piso á la  calle,

■ ha sido cansa do los trastornos en las  fa­
cultades mentales, que, según la  opinión 
de los iaédlc<»que le  asisten, se a lv io rten  
ahora en e l ex gobernador de la  provincia 
do W a l ielai.

Vapores correos.
Puerto ¡tico  22.—Ayer salió de este puer­

to  para el de la  Habana el vapor correo Ve- 
rocrií;^ de la  Compañía Trasatlántica.

Aden 22.— Ayer salió de este puertopara 
auez el vapor correo Is la  de L ttzón, de la  
t^topañía Trasatlántica.

Huracanes.
landres  22,—Varios baques proce^lentes 

ue los Estados Unidos han sufrido vio len­
tos huracanes y  tempestades de nieve, que 
uiaeron peligrosa la  travesía.

En Jacoma, estado de ‘W ashington, se 
desencadenado un violento huracán 

w n  tristes consecuencias. Ha.^ta ahora se 
registran íó  personas muertas, habiendo

perecido también muchísimas cabezas de 
ganado, quo pueden contarse por m illa­
res. Bastantes ediflcios han sufrido danos 
de g ran  consideración.

Nos alegramos.
Londres 22.—E l je fe  del gobierno, m ar­

qués de Salisbury, ha entrado en conva­
lecencia de la  enfermedad que ha pade­
cido.

N y E S T R O l O L L E l I N
Terminada la  novela Calirhoé, empezare­

mos mañana á publicar una, igualm ente 
notable, de la  popular escritora inglesa 
Mrs. H. Wood. L a  h ija  del doctor agradará 
seguramente á  nuestros lectores por el 
Ínteres de la  fábula y  por e l v ig o r  de sus 
cuadros de costumbres.

Fieles á la  tra  lición de Ei. Globo, prefe­
rimos darles á conocer lo  m ejor de las lite­
raturas extranjeras antes que ofrecerles 
narraciones bardas ó terroríficas de esas 
en que tan á la  le tra  se cumple e l p rover­
bio de «á  mal Cristo mucha sangre*.

Esta circunstancia y  las condiciones de 
nuestra primera plana, donde aparecen 
diariamente trabajos literarios, científi­
cos, artísticos y  de curiosidades diversas, 
nos servirán de disculpa an te aquellos do 
nuestros abonados qoc  manifiestan deseos 
de recibir en forma encuadernable los fo­
lletines do El Globo.

Para complacerles habríamos de ocasio­
narles un verdadero porjuicio, d a lo  que 
necesitaríamos mermar la  lectura do las 
demás secciones, sin que por eso aumen­
tase, sino en las apariencias, el contenido 
de los folletines ordinarios.

P o r ta l m otivo, y  atendiendo á que á 
fines de año les regalam os obras selectas 
y  lujosamente encuadernadas, creemos qne 
nos excusarán nuestros habituales favore­
cedores. ___________

NOTICIAS GENERALES
La  Sociedad Española de H ig iene cele­

bró e l martes sesión reglam entarla, bajo 
la  presidencia del Sr. Martínez Pacheco, 
leyendo en e lla  el Sr. Obregón un informe 
acerca de las condiciones de insalubridad 
que tiene el correccional de Torre lavega  
Santander), cuyo Informe será d irig ido á 
os poderos públicos á fin de que éstos 

procuren al mejoramiento do dicho penal.
E lS r. Belmás presentó dos proyectos, 

que serán también d irig idos al gobierno 
después de discutidos por la  sociedad, á fin 
de que éste realice las mejoras necesarias 
la rae l saneamiento de esta capital, nom- 
uándose dos comisiones del seno de la  so­

ciedad para que estudien y  den dictamen 
sobre dichos proyectos.

El Sr. Fernández Garó leyó  unas conclu­
siones, en las que hace una relación deta­
llada dcl mejor sistema de emplazamiento 
de toda clase do hospitales, tomando par­
te  en  la  discusión, además de los exponen- 
tes, los Sres. Mariscal, Martín Muñoz y  
Cano y León, quedando éste en ol uso de la 
palabra para e l próxim o martes.

Carrea de Coba.
Por e l últim o correo de Cuba sabemos 

que las fam ilias de em igrantes quo llevó  á 
la  grande An tllla  e l vapor Ctiídoíí ele Cá­
diz  han sido ya  instaladas en una colonia 
agríco la  recién establecida a l lado de la  
conocida por Becerra, encontrándose aqué­
llas altam ente satisfechas.

Los Sres. Campos y  Carbonell, propieta­
rios de la  finca Habana situada en la  ju ­
risdicción do Manzanillo, á  orillas del río 
navegab le E l Tama, han solicitado del ca­
pitán genera l de Cuba veinticinco fam i­
lias inm igrantes para e l establecimiento 
de una colonia dentro de su finca, prefi­
riendo colonos g allegos.

E l  Montllla existen muchos casos de v i ­
ruela, y  e l origen  de la  enfermedad se atri­
buye a l suministro de lecho de unas ca­
bras atacadas de dicha dolencia.

Han comenzado con gran  actividad las 
obraj para la  construcción de la  estación 
de San B-ernario (Sevilla ), en las que han 
de ocuparse machos braceros.

L a  prensa vallisoletana ha elevado una 
exposición al señor m inistro de Gracia y  
Justicia p l-lien io la  grac iado  indulto para 
e l joven  Antonio de Ta Cuesta Sains, con­
denado por aquella Audienria de lo  crimi­
nal por un delito de homicidio.

En los salones de La  Unión Industrial 
Argen tina, de Buenos Aires, se celebró el 
día 11 del mes do Diciembre pasado la  en­
trega  de premios á  los comerciantes, agri- 
cnltores e industriales concurrentes á la 
exposición española flotante del conde de 
V i ana.

E l jurado nombrado a l e fe ‘to  ha hecho 
la  distribución do 228 medallas de oro, p la­
ta y  bronco á nuestros compatriotas. El 
Boletín de la  Unión Ind ustria l Argentina  
flacc grandes e logios do la  exposición.

E l mismo periódico, después de d irig ir 
un ferviente saludo al renacim iento de la 
agricn ltn ra é industria española, consa-

f  ra frases cariñosas al Sr. Prieto, de Lora 
el R ío, por haber merecido medalla de 

oro por sus aceites refinados.
Nos complacen sobremanera ostos triun­

fos d é la  riqueza nacional, y  enviamos un 
aplauso al conde de Vilana por su genero­
sa in iciativa . ________

Anteayer falleció en Bilbao el Sr. D. V i­
cente .irana, notable letrado y periolista.

También ha fallecida en Bilbao D. Do­
m ingo Lagarn im aga , que era quizá la 
persona mas popular en aquella v illa  por 
su carácter a legre, franco, <Iecid*r, y  de 
gran  in íria tlva  para organizar toda ciasa 
de espectáculos y  fiestas.

L a  prensa da aquella población le  dedica 
sentidos artículos necrológicos.

En S iv illa  se inauguró e l sábado, con 
gran  solemnidad, ol nuevo loca l del A te ­
neo y  Sociedad de Excursiones, pronun­
ciando algunos de sus socios natables dis­
cursos en pro del fomento de la  literatura 
y  de las Bellas A rtes de aquella dudad.

E l Ayuntam iento de Orense anunciará 
un concurso ofreciendo un premio de 500 
pesetas al autor del m ejor proyecto de 
decora lo que se presente para e l salón de 
sesiones de aque pa lac i» popular.

La  alcaldía do Madrid ha publicado nn 
bando disponiendo la  rectiflcaclóndela lis­
tam iento de loa mozos qoe hayan cumpli­
do ó cumplan diecinueve años desde 1. de 
Enero a l 31 de Diciembre de 1890, c»m en- 
zando dicha operación el 26 del corriente y 
días festivos que le  s ig a n .y  variflcóndoae 
e l acto de claslflcación y  declaración de 
soldados e l 9 de Febrero próximo.

En e l plazo mercado deberán presentar­
se todos los mozos incluidos en e l alista­
m iento en la  tenencia de alcaldía de sus 
respectivos distritos para a legar las ex ­
cepciones qne consideren comprenderles 
con arreg lo  á las v ig en tes disposiciones.

Ayer fnncionaban con gran  retraso to­
das las líneas telegráficas, á  consecuencia
del tem poral. ________

E l director do Sanidad de Mahón tele­
grafió  ayer dando cuenta de haber sido ad­
m itida á libre p lá tU a la  escuadra norte­
americana formada por los cruceros acora­
zados Chicago, A tlan í, Boston Jorkioicn, al 
mando del comandante W olker.

H a fallecido en esta capital D. Garios 
Lamadrid, antiguo empleado de la  direc­
ción de la  Denda, hermano do ^as celebra­
das actrices dona Bárbara y  dona Teodora 
V padre de la  simpática artista doña Gar-l a Lamadrid, esposa del distinguido ac­
tor Sr. Sánchez de León.

Enviamos á la  desconsolada fam ilia la  
sincera expresión de nuestro pesar.

Durante el discurso del Sr. S ilve la  en el 
Congreso, fué atacado de nn síncope, ca­
yendo al suelo on e l salón de sesiones, uno 
de los ujieres, á  quien tuvieron que sacar 
en brazos sus compañeros.

Ayer, á las cuatro de la  tarde, es decir, 
ocho horas antes de espirar el p lazo da ad­
misión do solicitudes para tom ar parte en 
las oposiciones á once plazas de aspiran­
tes del Tribunal de Cuentas, habían sido 
presentadas 270 solicitudes.

Desde mañana serán de diez á doce y  de 
dos á cinco las horas de oficina en el m i­
nisterio de Fomento.

En el m ixto de Valencia llegaron  ayer 
los marqueses de la  Romana, de la  Mina 
y  Castel Moncayo: e l duque de Fernán- 
Núñez; los condes de Gomar y  Grisclnta, 
e l vizconde do Torreluzón y  ol diputado 
D. José Laportilla.

Sucesos de ayer.
En la  Gencepción Jorónima, núm. 25, 

tarberna, sustrajeron, con violencia la 
americana qus llevaba puesta á Eugenio 
¿alazar, de 29 años, soltero. En m angas 
de camisa se presentó el interesado á de­
nunciar esto necho en la  delegación del 
ülstrito do la  Audiencia.

Según su declaración, los autores fue­
ron tres; la dueña del establecimiento y  
dos sujetos desconocidos que la  ayuda­
ron.______________ ________

LOS PRINCIPES DEL CONGO
<a V. por i&bóa—qae da albor y jMriiiRia 
>1 punto que la piel—al deeaer sa ahúma 
•-enitación felíz--del nácar que hermosea'/
CQencülo ei on rerdaJ;—tendrá lo que desea 
tzin que el bolsillo asi—sufrir pueda averia 
—ndimue V. en cualquier—caLal períumería 
Rn todas le dirán;—Mi franca idea expongo, 
Recurra al Jabón de-^os Príncipes del Congo. 
V íctor Vaissier—Ronbaix— París. 
Depositarios on España: Boldú y  Romeu, 

Madrid: Valverdo, 37.— Barcelona, Bai­
lón, 83. _________

Agonizaba en su hermoso Palacio de Be- 
Ilcv ille  la  bella princesa Beatrice presa de 
una bronquitis aguda, acompañada do tos 
sofocante, y  e l eminente Dr. Jaquetot, lla ­
mado á consulta, la  prescribió e Pectoral 
de Cereza del Dr. Ayer. Tres semanas des­
pués se hallaba visitando la Exposición de 
París completamente restab lecila .

GACETA OFICIAL
DB HOY

Gíterra.—Decreto nombrando subsecre­
tario  a l genera l de división D. Julio de 
Seviña.

—Otros disponiendo que cesen en sus 
cargos y  pasen á la  sección de reserva del 
Estado Mayor genera l del ejército e l te ­
niente genera l D. José Chacón, consejero 
del Consejo Supremo de Guerra y  Marina, 
y  e l general d eb r lg a ia  D. Juan de Quiro- 
ga, comandante general subinspector de 
ingen ieros del d istrito m ilitar de Galicia.

—Otro admitiendo la dimisión al general 
de brigada U. José Ferraz del cargo da co­
mandante genera l do Puerto Príncipe.

J/an)ta. — Otros nombrando vocal del 
centro técnico facu ltativo y  consultivo de 
Marina al inspector general de Ingenieros 
de la  Arm ada D. Casimiro de Bona; y  des­
tinando á la  segunda sección del mismo 
centro el inspector de primera clase de in­
genieros de ia Armada D. Faustino Abas- 
cal.

Hacienda.—  Orden dictando disposicio­
nes para regularizar las calificaciones que 
hagan los jefes de las aduanas respecto de 
sus subordinados.

—Otra habilitando el punto de Coya, en 
la  bahía de V igo , para el desembarco de 
varios efectos.

EL DIA J>OLITiCO
Lo  mismo en el Congreso que en el S e­

nado pudieron notarse síntomas de que no 
se preparaba lucha empeñada, n i siquiera 
un debate v iv o  y  animado, al aproximarse 
la b o ra  de que en arabas Cámaras se re­
anudasen las sesiones. E n el Congreso eran 
las dos y  aún no se sabía quién habia de 
Iniciar el debate político ni si le  habría al 
fin. Parece que e l Sr. Pedregal se preocn-

Saba de ello, y  a l inqu irir de algunos in- 
íviduos de las otras oposiciones si pensa­

ban interpelar y  oír su nega tiva , habló 
con el Sr. S ilvela, conviniendo en que éste 
lo hiciese por decoro dél Parlam ento y  pa­
ra  satisfacer á  la  opinión.

V lo hizo en los términos quo nuestros 
lectores pueden var en el lu ga r  eorrespon- 
diente; pero sin em pujar mucho, como 
quien cumple un deber an cierto modo 
enojoso y sin producir efecto.

L o  que le  produjo y  grande fué ver quo 
después del discurso contestación del se­
ñor Sagasta, rectificó oí ex  ministro con­
servador, y  sin replicar siquiera c l jefe del

f obierno, se pasó á  otro asunto, en v is ta  
e que nadie más ten ía podida la  palabra. 

Pnes ¿y los conjurados y  disidentes ó dis­
tanciados? A ll í  estaban todos, excepto ol 
Sr. Gamazo, que no asistía por encontrar­
se enfermo, sin que ninguno mostrara de­
seos de hacer uso de la  palabra, por más 
que todos, según se asegura, tengan  guar« 
dadas m uy buenas cosas que «d irán  en 
sazón oportuna*.

Lo  cnrioso era oírlos lu ego  explicar á los 
jefes ó afiliados do los distintos grupos di­
sidentes la  razón de su silencio.

Los del Sr. Martos, por ejemplo, decían: 
— Don Crlstíno no tiene interés en que 

la  crisis se discuta ahora, m átim e cuando 
ab riga  la  seguridad de que la  discusión 
vendrá cuando menos se espere y  se discu­
tirá todo, todo. T , por otra parte, ¿había de 
ser él, en bu importancia, quien iniciase el 
debato?

Los del genera l Oassola, á su vez. se ex­
presaban d e e s te m o io :-N o  queremos qne 
una vez más fen ga  pretexto la  prensa mi­
nisterial y  oficiosa para acusarnos de obs- 
truclonistas.

Vendrán disensiones sobre asuntos prác- 
t ic o s y d e  In terfe ; los presupuestos, s in ir 
más lejos, donde todo cabe y  todo se dis­
cute, y  y a  habrá ocasión de dilucidar cier­
tas  cosas. Ademas, a l discutir la  crisis, 
habría habido qus discutir lo indiscutible; 
e l uso hecho por la  corona de la  reg ia  
prerroga tiva . ¿Estamos nosotros en e l ca­
so de hacerlo? (Ustedes dirán: Por nos­
otros...)

Losam igos  del general López Domín­
guez, cnmo parecen más bien satisfechos 
que d isgnstadoi con la  solucfen de la  cri­
sis, nacía decían. Y  si se trata  de su acti­
tud, puede apreciarse por el he’ ho, por 
nosotros contrastado, de que si la  mayo­
ría vo ta , como se dice, á uno de los más 
inteligentes individuos del grupo para un 
cargo  en la  mesa, será aceptado y  acog i­
do e l hecho con reconocimiento.

E l Sr. Romero Robledo, como hombro 
que no d e lega  sus poderes^ y  que hace por 
sí mismo cuanto le  atañe o interesa, decía 
ante un numeroso grupo:— Y a  sé yo  que 
sí interpelo sobre lacris is , á  pesar de esta 
aparente frialdad, doy^caíor ó interés al 
asunto por un par de días; ¿pero qué in te­
rés ten go  yo en hacer á  otros e lju ego t 

Cuanto á los conservadores, concretá­
banse á decir que ellos no tenían otro in­
terés que e l de cum plir con un deber; que 
no estando presente c l Sr. Gamazo, duda­
ron desde un principio que sus aluriones 
no darían juego, y  concluían diciendo:— 
Por lo  demás nos explicamos e l silencio da 
los de la  conjura; habrían tenido quo dís- 
cutirseá si propios, y  no han querido exhi­
birse ante e l país en paños menores.

Los ministeriales estaban locos de gozo, 
brincaban de contentos y  traducían e l si­
lencio de los conjurados como un nuevo 
éxito  do su jefe.

Pero on realidad, sólo ellos piensan que 
sémejante silencio, aquí, donde ta l prurito 
hay por hablar, sea natural, y  todos pien­
san que cuando menos se piense estallará 
la  tempestad.

Piensa e l nuevo ministro de Marina su­
prim ir e l Consejo de Gobierno de la  Mari­
na, y  aunque no haya llevado e l asunto á 
consejo do ministros, tratando do ser cor­
tés con e l Sr. Romero Girón, vocal del 
mismo, se lo anunció, invitándolo á di­
m itir.

Tomólo á m ala parte el Sr. Romero Gi­
rón, y  se apresuró á  dim itir, enviando la  
dimisión a l Sr. Sagasta .en carta expre­
sando sus quejas.

Esto fué m otivo de algunos comenta­
rios, suponiendo uu gran  disgusto, pero á 
últim a hora hubo explicaciones, sopone- 
m osque satisfactorias. •

•  • _
A l Congreso ira manana la  interpela­

ción anunciada por la  minoría do coalición 
sobre los sucesos de P ortu ga l y  nuestras 
relaciones con aqueljjbís hermano.

A yer tarde, después de term inada la  se­
sión, vis itó  e l Sr. Sagasta al Sr. Alonso 
Martínez, quien, como es sabido, sigue 
a lg o  enfermo.

L a  cuestión d é lo s  nombramientos de 
real orden, do los tenientes de alcaldes, 
que tan sencilla parecía, debe ofrecer al­
gunas diflcoltades á ju zga r por e l núme­
ro de conferencias celebra: as ayer por 
el alcalde, c l gobernador y  e l ministro.

Creíase que anoche sería resuelto esto 
punto hasta e l extrem o de quo algunos 
aseguraban que los nombramientos apa­
recerían hoy en la  Gaceta. No ocurrió asi,

Sues en la  conferencia celebrada esta ma- 
rugada en e l m inisterio de la  Goberna­

ción entre los Sres. C apde^n  A gu ilera  y 
Mellado no se lle g ó  á naáa definitivo ni 
lo será hoy hasta que e l m inistro consulte 
los nombramiento» con e l Sr. Sagasta. 

Esto si no salta a lguna otra dificultad.

E l órgano del genera l Cassola nos hace 
saber anoche qne han estado expuestas á 
graves peligros las instituciones por la 
conducta d e f Sr. Sagasta.

Lo cual induce á creer que los peligros 
venían del lado do los elementos contra 
los cuales so supone que obra ó procede el 
je fe  de la  situación.

Y  para evitarlos, sin duda, pide el Indi­
cado diario todos los días e l aumento del 
ejército. ^

Ayer quedó en poder del m inistro de la 
Gobernación una solicitud que, en repre­
sentación del comercio, industria y  pro­
piedad de Nerva (H u elva ), pide que no 
se prohíban las calcinaciones al aire libre 
por los perjuicios que esto orig ina  á la ri­
queza de aquel térm ino en general.

•  *
La  tela  de Penélopc.
Se dUe que e l nuevo ministro de la 

Guerra está tan  decidido á  crear de nuevo 
las direcciones de las armas, que ya maña­
na llevará  á la  firma los decretos creando 
una de A rtillería  é Ingenieros, para la  cual 
se (designa al señor genera l Burgos, y  otra 
de Saiidad  y  Adm inlstradón, quo será en­
comendada ai genera l H idalgo.

E l m ovim iento en  cl a lto  personal de la 
administración que se anunciaba con m o­
tivo  de la  entrada de los nuevos ministros 
será casi nulo.

Y a  se anuncia que los señores conde do 
San Bernardo y Tostor no insisten en di­
m itir las direcciones que desempeñan en 
Fomento.

Más va le  asi.
• • •

Con m otivo de no hallarse aún resta­
blecido c l rey de su enfermedad, se ha re ­
suelto suspender la  recepción oficial que 
hoy debia haber en palacio.

Los mensajes de felicitación acordados 
ayer por las Cámaras serán llevados a la 
reina por la  respectiva comisión en cuan­
to  cese e l m otivo  que ahora io impide.

E l Resumen pide anoche en un escrito 
qne parece no ser de redacción, pues lleva  
un pseudónimo, que se reorgan ice bajo 

: otras bases el Ayuntaaúento de Madrid, y

3ue para facilitar la  elección de tenientes 
e alcalde renuncien á ser candidatos á 

estos cargos los concejales que lo  son de 
real orden.

Parécenos qoe á esta hora ha resuelta 
ya el gobierno una parte de lo que preten­
de E l Resumen. ^

A yer 86 firmó en Bolsa por los aslduog 
concurrentes á la  misma, nombres de ne­
gocios y  especuladores en efectos públicos, 
una protesta d irig ida  al m inistro de la  Go­
bernación contra las demoras y  entorpe- 
cinüentos que causa la  censura á  la  Ubre 
drcu larión de los despachos que desda 
Madrid, y  para asuntos puramente bursá­
tiles , se d irigen  a provincias y  e l extran­
jero. En ninguna parte del mundo se po­
nen trabas a  los despachos de esta índole.

L a  reclam ación se ha elevado a l minis­
tro en v ista  de que se había hecho, sin ser 
atendida, a l d irector genera l de Comuni­
caciones.

E l Sr. Mansi siempre e l mismo.

H a regresado á M ^ r id  el ex ministro 
Sr. Elduayen.

*  •
S I Consejo de Estado, en su reunión da 

ayer en pleno, informó e l expediente. Im-

f iortantisimo para e l pneblo de Madrid, da 
a creación de una albóndiga, en sentido 

favorable á la  pretensión.

E l nuevo ministro de la  Guerra, Sr. Ber- 
múdez Reina, recibió ayer por la  mañana 
á  los generales con destino en e l d istrito, 
qne hicieron su presentación en traje de 
diario.

Después recibió á las comisiones da la 
guarnición.

del

NOVEDADES TEATRALES
textro de la  ÓFEBA

Papá  .Martin.— Opaia en tres actos 
maestro Cagnonl.

Anoche se puso en escena por primera 
y  última vez Papá M artín . Y  decimos por 
ú ltim a vez, porque sabemos qne la  empre­
sa, con m uy buen acuerdo y  respetando 
el fa llo  del público, ha mandado retirar la 
obra.

No necesitamos añadir una palabra más

Sara em itir nuestro juicio. Unimos nues- 
ro vo to  al que expresó con absoluta una­

nimidad la  concurrencia, lamentando qua 
artistas de tanto talento como la señorita 
Morelll y  los Sres. Baldcllí. Tabnyo y  Mo- 
retti hayan m algastado e í tiempo en es­
tudiar una ópera cuya única condición es 
la  de ser vu lga r y  pobre.

Esta noche se cantará Lohengrin.
De Oagnoni á  W agn er: buen salto.

A»

ENEROEFEMERIDES DE
Dto23.

460—-CelíbraM en Toledo e l sexto concilio, prccH 
dído por su arzobispo San Eugenio.

1478— E l A^untaniiento de Madrid toma posesión 
del c o i^ io  de Sao Ildefonse.

(818— Muere en Madrid Francisco Bachasela, mú« 
sico.

1874— Aprueba cl gobierno ia creación del panteón 
prorincial de Valencia.
 ̂    U. P.

EL BANCO GENERAL DE MADRID 
se encarga de dar letras y  cartas de cré­
dito para todas las plazas de España y  ca­
pitales de Europa.

T O S -T O S -T O S
Recordamos á los convalecientes de la 

grippe  y  demás que tengan  tos no olviden 
las infalibles pastillas del Dr. Andrea, da 
Barcelona, único remedio que la  cora en 
m uy poco tiem po por fuerte que sea. P ída­
se en todaslasDoticas de España.

BOLSA
COnZACIÓH OFICIAL I>BL dIa  1)3 ATEB

FONDOS PÚBLICOS ATEB ANTE ALE. EAJ.

4 por 100 al co itado . , , 74-35 74-35 9 9
—  fin da mea........ 74-t! 74-15 > 9
—  pequeños......... 75-45 75-00 1 0‘45
—  exterior........... 75-70 75-60 9 O'IO

4 amortizable: ai contado 87-35 88-40 0‘05 »
—  pequafios 88-60 88-60 9 9

Billetea de Ouba; 1886. (05-40 105-35 9 0‘ 05
Banco de E .: acciones. . 402-00 403-00 1‘ 0» 9
—  Hipotecario: (d . . . . 000-00 (00-00 9 9
—  Id  cédulas 5 por i 00 104-50 104-50 9 9
—  Id  células 4 por 100 00-00 00 00 9 9

Obligacioaes 5 por 100. 
C * de Tabacos, acciones

000-00 000-00 9 9
107-00 107-00 9

Letras; Lóndres, A 90 dias vista  26'10
—  —  8 idw o....................  26‘ 3S
—  Berlín  á  8 Idem...........................  0 ‘ 00
—  París i  8 ídem .............................. 4'60

Operaciones de préstamo y descuento al 4 por lOt
nnal.

B O L S IN
Madrid; Oontado, OO'OO; &□, 74‘ 2D; próximo, 00,04 
Barcelona: interior, 14*20; exterior, 7S‘ 5?.
Paris: 00‘ 00. Lsadres, 7 i- I t .

B O L S A  D E  P A R IS  Y  L O N D R E S  
P A R IS  1?.— Apertura de la  Bolsa de hoy: 4 por 

100 exterior español, 72-31; 3 por tOO francés, 87‘ 92.

Temperatura.
L a  temperatura de ayer en Madrid i  la  sombra, 

ron las oleeivacionee de la Sra. Viuda de Aram* 
buru, fué la siguiente:

A  las ocho de la  mañana, 7.
A  las doce, 11.
A  las cuatro de la tarde, 10.
A  las seis, t.
L a  m iiim a  fué 14,— L a  minima 4.
Barómetro, 710.
Variable.

ADVEBTENCIA IMPOflTANTE
Suplicam esániiestfos suscriptores cu - 

j o  abono esté en descubierto se sirvan 
renovarlo antes de fin de mes, si quieren 
tener opción á los regalos de nuestra B i­
blioteca ofrecidos á  los suscriptores que 
paguen directamente.

A  los que así no lo  hagan, giraremos 
á  su cargo, según costumbre, en les  p r i­
meros dUis del próxim o Febrero.

Advertim os también que los señores 
suscriptores tienen derecho á los regalos 
en la  forma anunciada, sea la que fuese 
la fecha en que renueven sus abonos.

TiF. DB El  Globo, X oabco db J. 3. db Taie* 
\_san Aguitín , « f i ) ” .

Ayuntamiento de Madrid



I B T  ■ C a - ^ O B O

A los que padecen del ESTOM AGO
SX yrO  D EL D IA 

8«A IldcftBt*.
E S P E C T A C U L O S  

OPERA—í.—I .  }."  — 
grio .

B b P A Ñ 0 L . - « « l 2 . - T .  l.* iia p w . 
— L *  Terj« e e r t»d ». («itrene )—  
L o t  do« Polos.

4 l l? .— U m U  de «*bT *.
C O M E D IA .— »  I f l .— T . 2.»— 8 «-  

r i«4 .*— S tn  S eb M tU sm itt ir  —  
T —  rn ird il lu .

4 l i 2.— El p íU m Ií de P a r ii.— Los 
HogofioCts.

L A R A — «  li? .— Serie  5.‘ — Tur- 
s e  1,* impkr.— Madrid Z ár* fo  
z i  y  A licáB le.— Pepa  U  (rteea- 
choaa ó «1 co la fia l dceeoraalto. 
— Viajeros de U ltramar.—  
izando acto.

4 Ij? .— L a  namzatia.— L e *  la ifM -  
hnot.— E l m arteedecan ara i es 
casa de laa d* G 6im z.

Z A R Z U K IA — 9. — D j  M adrid * 
París.— EU Fuego de San T e l-  
B o .— B l parador .de la  Ua M 6* 
mea.

4  1|2— Variada y  escogida laaeioo
A P O L O . - »  I ;? .— Nioa P a a ch t 

— El Ornmeta.— L a  V irgen  del 
m ar.— Segundo acta,

4 i ] 2. _ m ie s  y coeotrei.— L a  V ir -  
«e n  1*1 M a r— Segundo acto.

P N C E .— »  l i? .— Marina.
4 l|?.— Marina.
INFANTIL.—» l i 2.— L a  Boatifia . 

m sa .— ¡:S I E)esgne!I— U n Innee 
d e  noviUada.— H  E m ila o r .— 
—(Da:!*!. Ilermanai Moren*.

L IC E O  R IU S .— Oran baile desde 
U s 3 de la  tarde hasta U  I de 
U

E Ü IT O  r a iE S S O
J.20U.OOO fr. de beneficio dis­
tribuidos en lhS9 sobre 200.090 
francos. Medio de enriquecer­
se rápidamente y  sin ningiSn 
riespo. Muy seno y  muy'íio- 
norabie. Beneficios muy im- 
poriantos, pagaderos cada 15 
días. Pidan inmediatamente 
Ja circular explicativa gralis 
á Mr. Grange et Cíe., 42, rué 
de la Victoire en Parle, Se ha­
bla español. Casa de primer 
orden.

LOS N IR O S  PID EN
A GRITOS LA

E M U L S I O N  DE S C O T T
...-^ ■ "  D E  T

A C E IT E  D E HIGADO D E BACALAO  
CON H IPO FO SFITO S D E C A L Y  SOSA 

D u l o e  o o m o  la> Z e e o l i e ,  ¿a *a ,ta . a l  PA la>da>x**
E o  toda ísm ilia donde hay N iños sanos y  rosbustos, delicados ó  enfermizos, se 

habrá observado la  facilidad conque

ENGORDAN, CRECEN Y  DESARROLLAN,
bajo la salutífera influencia de ese poderoso alimento abundante en G R A S A S  y  
F O S F A T O S , que son los elementos vivificantes e indispensables al desanoUo

ÓSEO Y  M U SC U LA R
de esas jovenes naturalezas en el periodo de su crecimiento.

EL LINFATISM O , EL ESCROFULISM O, EL R A Q UITISM O .
Adquiridos ya por D E I F K C T O S  D S  I j A  L A C T A N C I A  6  por herencia 
ceden con admirable rapidez en su devastadora marcha, ante la 
potente fuerza R E C 0 1 N S T I X X X ' i r E i N ' ’X ' S  de ese gran remedio

P R O V I D E N C I A L  '  P A R A  L A  I N F A N C I A .
D e ven ta  en  todas laa FarmaciaB y  P r e v e r la s . '

i  H ISTO RIAS C ALLEJERAS 'Ú
ESPERANZA Y CARIDAD

POS

ALFO NSO  PEREZ N IE V A

Xovelas co r ítu :p rec iosp a ra e lp ü b lico  en gene­
ra l, z  pesetas la p rim era  y H a  segunda; á  los 
suscriptores de E l  G loso 1 •50 w 2^50 rcípecrttia- 
mente.

La  m ayor parte de las novelas que constitu­
yen  las Historias callejeras han sido publicadas 
por E l  Globo, y  deseosos deque los suscriptores 
puedan obtener la colección completa de las 
mismas, no hemos vacilado enrecabar del señor 
Pérez N ieva la  rebaja de precio de su obra, á 
fin de facilitar su adquisición en condiciones 
económicas, y  de que e l público que nos fa vo ­
rece con su apoyo adquiera con ventajas tan 
brillan te muestra de la  literatura popular es­
pañola.

Esperanza y Caridad es una novela de cerca 
de 500 páginas en la  que se desarrolla un inte­
resante y  dramático argum ento de costumbres 
aristocráticas, presentado con la  brillantez de 
color qne da á todas sus obras nuestro colabo­
rador Sr. Pérez N ieva.

De venta ambas, con las condiciones citadas, 
en la  Administracián de El  Globo.

V e r d a d e r a  S o l u c i ó n

D E  del O X a X J M T
Prem iado p o r  i «  .FMuAtsd de afediojn* de Parie . -  P rom io  M on ljom

de AntlplrlD . del »®r Clin posee un» acción poderos» par» 
caso# de Lumtaeos, TorUeolU, Xeuralgias. Cíilieat.Aí^iruactén 

Uflcil, CUicos vídetUss y los ácusot is  Bota y de Junmalismot 
«  Be pnede considerar clentiflonoiente In AnUplrtan cama el remedie má.

** . . .  .. lAcaSemitOt Cuneíai. Kttm lU tase AAnltUlSSJ. >
d^^oc'cun*^ ala de * i  4 cocharadas de verdadera Solnctáo de AntlpirlDs

q rn m e á 'to iS s S K .'*®  •**> « “ »  desllaadas *  las personas que no

. . .Cas» C l i n  y  Cía, gs PARfg, T mg FABMACtoncos.

SOCIEDAD DE TELEFOWOS
DE M A D RI D  

Tarifas de precios de suscripción al alo
Peiwta».

75

Por una ogtaeión particular....................................  300
Por una eetación para fincas urbanas 0i'ui«..ias por 

vanos inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
Jcl telefono..........................................................

P op uiiíi estación para casinos, clrcuióé,*éicll!".!!l! l.OÜO 
I or rada luo metros ó fracción de ellos que pose

del termino iiiunicípal.............................   4
Por un aparato supletorio ( 1.* clase) pnra comuni­

car *[011 Ja estación del mismo abonadoy además 
con la Central, compuesto de un micrófono v sus 
auditores, dos timbres y  dos conmutadores de 
tres .hrecciones, sujeto todo á una planchado
madera..................................................‘

Por un aparato supletorio (2.* claséj'iVira cómuiVi- 
car solamente con la estación deí mismo abona­
do, cornpuosto de un micrófono, dos auditM’es, 
oOs timbres y dos conmutadores de dos direccio­
nes, sujeto t'xlü á una plancha de madera...........

Por un ajiaratii supletorio (3.* clase) para instalar 
eii el ruarto-liabitación de uu inquilino de finca 
iiru-ns 'lije tr illa  teléfono para uso de todos los 

nu la misma ¡lara hablar á todos los abo­
nados......................................................................

Por un aparato supletorio (4,* dase) r  un cóiVinuia- 
dor ele dos direcciones para hablar solamente á la
Central................................................................

Cuailr.o indicador do cuatro d irecc iones...'.!!!!'” '
Por cada otra dirección............................................
Un conmutailor (al año), de dos direcciones ! '
C.aUa otra dirección...............................................
Un timbre (al aftn).................................................. ü
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PILDORAS DE BRISTOL
CURAN RA DICALM ENTE

¡todas las alecciones del Hígado
De venta en todas las Fannacias y  Dro-

  águenas de la  Península
Depositarios; Señores Vicente Ferrer y  Compañía.

B A U C E L O I V A . .

R v M . V r V ' i a

COMPAÑIA COLONIAL
H.4 OBTENIDO

ñ  u m m m  ihimsu db parís
MEDALL.L d e  o r o  p o r  s u a  o l i s c o l a t e s  

MED.4LL.4. DB OEO p o r  s u s  c a f é s  
MBDa LL.4 d b  ORO p o r  s u  t a p i o c a  
D cpóell* geBer.I; Calle H ayar, 18 y 4 0

SUCURSAL, MONTERA, 8, M.IDEID

ROB U FFECTEUR
Depurativo puramente vejetal. Combate Jos males secre­

tos, herpes, llagas, reumatismos y  cuantos desarreglos oca- 
ŝ ipne la acritud de la sangre.—Botella á 8 v  12 rs.—Botica d.- 
saftchoz Ocaña, Atocha, 55, frente á la de Relatores.—Telé- 
r*BO 33.

dACEITCDE HIGADO “  
KBACALAO de ÜENS£H

tiJ

GDRiGIOH
Da

ENFERMEDADES NERVIOSAS
POR BL

JARABE HENRY MURE
Boa tilia ieanandG wris ad« (t npcriods a los Heijii^

PAIU. LA GURAaOK DB
Epilepsia-fffs(4r/co 
Histero, Epilepsia 

Baile de Ssji Víctor 
Enfermedades del Cereáro 

y de la Medula Espinal 
D/abetis Azucarada 

Se eoTÍM gr _ _ it «  im *  ___ —
*  lu  penmat que U  pldu

Convulsiones, Vértigos 
Crisis nerviosas. Jaquecas 

Desyanecimientos 
Congestiones cerebrales 

Insomnios 
Esjtermatorrea

ImprotAi moj

H E N R 7  n rU R E , M^PoBt-Saíil-Isprit (F rá ic ii)
- TssugJM m o n a s  LIS r a g a ra ia i  «u im c iia  r  m nam i.m

S l R O P H . F T . n w
LSNITIVO — PECTORAL

medio siglo contra el 
Mb v ik a  é ¡nDaraaclonei de lo# BKOwotrzos, 

produclilis por una causa neriiosa.
PAR IS ,28, ru sT a itb eu t a m e  des Arch ive*, t9. 

XecaerfliM qu* *1 frasco de 2 fr. 60 Leva la Firma 
-  F -X .0 1 V  -

F O ltE T IS  DB «B L  OLOBO»

s i r r E R n iS D A S E s  s e  e o b  e i S o s

R A B A N O  l O D A D O
d e  G R I M A U L T  Y  C ”

Este_ Jarabe n ^  activo que el Jarabe anties­
corbútico , e x c i t a  e l  a p e t i t o , d i s u e lv e  
la s  g lá n d u la s ,  c o m b a t e  la  p a l id e z  y  la 
f l o j e d a d  d e  la s  c a r n e s ,  c u r a  el g u r m io ,  
la,s c o s t r a s  d e  le c h e ,  las e r u p c io n e s  d e l  
c ú t is .  Esta combinación vegetal, esencialmente 
depurativa, se tolera mucho m ejor quelosioduros 
de potasio y  de hierro.

^  >AR18, t, ro» y «a todw 1» «  TarmiGlM,

A g r a d a  a  lo s  n ii^ s

El leelta la la Bacdit la
leiaaiea el Aceite mejor que 
se conoce para recobrar la

i r s s i
mundo; siendo, bajo todo 
punlodevistapreferibleá oe 
otros aceites O á las mezc as 
que lo conUeoen tanto en n- 
glaterra como en los otros 
países; y es muchlfimo más 
superior que todas las otras 
c ases por su pureza y la fa­
cilidad con quo ee digiere. 
Como es dulce, agrada mu­
cho á los DiBOS.
, Curalansra, ios EMPRliBos 
i »  iieim iB stKiBii V
m  8IS bflIlBO DB ElfBBlIBDADBS 

El p re c io e s  m u y  m oderado, 
ir* veii» Isiriiaietaa v irriitriu 

tOB X4I0B: VICSBTIlIBggB I  C*— 
BUCBLOIA

CAPITALES
se colocan con lorila.iM'aj .A  

craraiitiaA y  crecido inurtj ®r.  ̂
('asa de acrediiada forma* í 
■ iaU. Detalles nrá<‘ ii,;i,is Je 
A 1 y  d e 6 á 8. T e laán , 13, t. l

-K go! 
:oizTi

NADIE
compre muebles, sin vis i-jerla  
tar el loca l que para
venta de toda clase dt
efectea procedentes deem.¿¿p;: 
peños vencidos ha ábier-B7>ti
to el .trci

MOSTE IBERICO
PUZi DEL PBO&RESO, U, L

TELEFO N O  412

Inyección s. Grimault rCl I  ™ L !  i!™^
M á t i c o

Preparadaconlaehojasdcl tico Í»I Perú, 
tan populares para la curación de la blenorra­
gia, esta injección ha adquirido en poco 
tiempo una reputación universal, sienuo la 
sola inocua por no centenar sino huellas da 
las sales astringentes que las otras poseen 
en abundancia. Corta can brevedad los 
flujos mis tenaces y doloroioi.
1»)4ÚU H riBlS ; SUIiDlT j  C“ , 8, Km Tiviesie

En fe rm e d a d e s  m  P e ch o
JiBiEE de HIFOFOSFITO ü8 CAL

O B U C A U L T  ^ C '*, Farattiitíc»! «b PIEIS

Esta Jarabe, universalffleDta recomendádo por 
los facultativos, es de gren eficacia en las E o íe r -  
m ed a d es  de loe  B ron qu ios  y del Pu lm ón , 
cura los B es tr iad os , B ron qu itis  y  C a ta rros  
los más tenaces, cicatriza los tu bércu los  del 
Pu lm ón  de los T is ic c s  y suprima lo# a taqu es  
in cesa n tes  de toa que desesperan á los enfer­
mos. Bajo su influencia, cesan los S u dores  noc­
tu rn os  y el enfermo recobra rápidamente la salud.

PARIS, S, Rne Vivieiiii*, y »n  íodu /** fsrmeciet.

E T I Q U E T A S
ACUliAIlAB e M Ittugye

Atuisnus lU T ii V ruNci ¡ 
i j  RODOLFO MARCUS .
^Barco, 9.— Madrid

r X Ü M S S H S I í

J

Centro Hispano Americano de educación y 
de enseñanza bajo la  dirección de

D . F E R N A N D O  A L C A N T A R A

Sa halla  situado en  e l barrio más sano de 
Madrid y  en Hotel ventilado y  estenso {Ferraz, 
19). Se admiten internos, medio pensionistas y 
externos. Complemento de las condiciones hi­
giénicas del local, es el plan de educación fís i­
ca encaminado á robustecer á los alumnos y  
conservar su salud. Las excursiones semana- 
les__á los Museos amplían el plan oficial de en­
señanza. Se preparan alumnos para los exá­
menes (ie enseñanza libre, que tantas ventajas

f rop8rcionan á los que necesiten hacer sus es- 
ud os en poco tiempo. Pedir prospectos al d i- 

_  rector, Ferraz, 19, M adrid."; -  --. 0 }
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GALIRH O E
ros

MAURICIO SAND

'Versión castellana de P, Vareas.

cuando sns crisis, tiene ideas muy extra ­
ñas y  paia por ungran  adivino entre todos 
6 ua correligionarios.

El señor de Mauverin, después de un año 
de sufrimientos y  de languidez, vo lv ió  á 
Ja vida; mas su salud quedóse resentida 
para siempre, y  su rostro llevó  siempre 
las huellas de una vejez prematura. Aun­
que caza aun el Jabalí de vez  en cuando 
nadie habla en sociedad de su cutis v  de 
sus éx itos  cinegéticos.

Los fragm entos ¿e  la  estatua metiéron­
se en ei h ipageo. Noirand v iv o  siempre 
pero está tan vie jo  que se ba puesto g r is ’ 
En mi vida he visto perro tan  arisco: de­
testa á todo el muacfo, e i ( » p t o  á  Marcos y  
a ios gansos del corral, que reconoce sin 
duda por ser los descendientes del Capi­
tolio. ^

No soy supersticioso; por lo  tanto no 
creí nunca que las visiones de Marcos tu - 
Vieran fundaniento alguno. Sin embarí^o 
como otras personas compartieron sus 
emociones y  sus visiones [respecto á la  es­
tatua, he llegado a preguntarm e repeti­
das veces ai Fanny no representó volunta­
ria  y sigilosam ente un papel en tan raras 
aventuras. La im aginación de Marcos hu- 
biera hecho lo demás, y  nada tendría eso 
du extraño, vistos sus estudios, sus herí- 
dan en la  cabeza, so3 apuros y  su» amo­
res... cuanto á sus creencia-*, me la^ he

hecho explicar por él; y  si no las acento 
sin reserva, confieso, sin em bargo, que no 
me desagradan y  que las encuentro eleva­
das y  hermosas.

El año último, m ientras residía yo  en 
San Juan, Marcos tuvo el capricho Je que 
se hirieran excavaciones en e l suelo del 
hipogeo, y  sus Investigaciones no resul­
taron infructuosas. A  cuatro piesdebaio 
de tierra descubrimos algunas planchas 
de enema, incrustadas de adorao.s de me­
ta l, cubriendo e l esqueleto de un hombre- 
siete estatuillas do bronce representand(> 
algunos hombrea con cabezas de animales 
estaban tendidas encima del muerto como 
para retenerlo en su sitio. E l cráneo cu 
b ierío  con una la rga  cabellera, llevaba nn 
casco de cobre adornado del mismo metal- 
collares de oro y  brazaletes rodeaban las 
osamentas, blancas como e l marfil.

— ¡Aquí e s t o y ^ i jo  Marcos,— tal como 
m_e enterraron hace dos m ii trescientos 
anos! y  ahí están los dioses Oabiros 

— i Los dices formalmente?—le  nreirnnté 
—¿Por qué no?
— :M pcos [ ¡Marcos! ten cuidado. Desde 

hace diez ancM estás m uy sereno. Estov 
por arrepentirme de estas InTestigaciones 
científicas.

—Tranquilízate, am igo mío— me contes­
tó,-—m i jo ic io  está cabal. Ese cuerpo pue­
de ser e l m ío como de cualquier otro indi­
viduo que 80 llam ara como yo, y  con el 
cual no he tenido relación afguna Nadie 
luede decir s i ver los restos de otro hom - 

bre: «Y o  no he viv ido ahí», pues todos he­
mos habitado en este mundo. Oreme v  
comprenderás mi creencia que és la  da 
nuestros padres los celtas,'la  más hermo 
sa, y, según m i opinión, la  más fidedigna 
de las ciencias metafísicas.

«Según  la  relig ión  de los druidas que 
fueron, como no ignoras, los maestros de 
Pitágoras, hay tres fases necesarias en to­
da existencia: e l principio en Anneten la  
transmigraoióón en Abred, la p len itn d ’ en 
Gtcynfyd. no pudiendo existir nada que no 
pase por esos tros estados, excepto Dios 

>To creí haber estado en e l Gtcynfiyd v  
traído a l Abred el recnerdo de mis e x is te ¿  
cías. L o  he creído, mas ya no lo creo; com­
prendo perfectamente qne no he pasad

aún del periodo do las transmigraciones. 
Mi error a  punto estuvo de costarme ca­
ro, fué im » sugestión de la vehemen­
te  cunosicla i  ju ven il. Piensa en que a  los 

Mis anos tuve que empozar la lu­
cha de la  vida, ayudando á un sabio ale­
mán en sus investigaciones. Me v i ob liga ­
do a  resolver ¡os mas arduos problemas á 
una edad en que la  prudencia fa lta  y  (jl 
2-fiíP . “ O 81776 de freno, á la  im agina- 
^on . A  punto he estado de ser víctim a de 
mis esfaerzo3 para reav iva r ese recuerdo 
^  los pasados tiempos, que de existir de- 
M  ser una rareza. tíin|embaigo, como el 
alma humana está dotada (le misteriosas 
lacu ltM es cayo lim ite no es de fác il com­
prensión, posible es que la  m ía haya re ­
cogido algunos destellos de loa brumo­
sos días de sus anteriores existencias; mas 
se pueden comparar esas visiones incohe­
rentes a lasque nos presentan los ensue­
ños. Onando les daba una exp llcadón  ló ­
g ica , arrastrábame, á pesar mío, la lóg ica  
de Ja fantasía. Otras veces mi im aginación 
apoderábase de mis sentidos y  sufría nna 
alucinación. Ese era e l peligro, am igo 
mío, hallábame en e l vértice de la  locura 
y  ra  cuanto e l hombre siente los primeros 
vértigos debe detenerse; pues pasada la  
,®®7rera hallaría la muerte del espíritu, el 
miotismií. Not_enga3.|pues, cuidado. Es-
to y  en el Abred y  en e l debo cu ltivar mi 
in teligencia sirviéndole la  razón de guía. 
NO m e dejaré arrastrar en lo sucesivo por 
laspw fldas brisas de la  im aginación. El 
interés de h acer fe liz  á  mi esposa y  educar 
discretamente á mis hijos, es un preser­
va tivo  que contribuirá á m i curación v 
me facilitará  mi tarea .»

FIN

LA FABRICACION DE ARINAS
EN LISJA

La  intiustria armera do L le ja g o za  de 
fama universal y  e l comercio de armas va  
adquriendo de día en día m ayor desarro­
llo, según se echa de ver por los datos que 
respecto r.l mismo suministra una Me­
moria comercial recientemente escrita por 
persona entendida en la m ateria. Eo 1888
so fabricaron en la  meniáonada pobla­
ción 1.503.54Üarmas de fu ego , en tró las 
cuales había 612.350 revó lvers, cuyo uso 
va generalizándose cada vez  mas, qne re­
presenta cerca de la  m itad do las armas 
fabricadas. En 1887 la p ro incción  tota l 
fu éde  925.515; habiendo aumentado, pues, 
la  producción detan importante industria 
en un 62‘6 por ciento en e l térm ino de nn 
ano, si bien los beneficios no fueron tan 
cenaiderables como era de esperar, dado 
á que los precios bajaron ido un modo in­
creíble. En efecto, el va lo r de todo lo  fa - 
bri(ia lo lle g ó  en 1887 á 11.337,79,8 francos; 
en Í 8&1, siendo la  producción casi doble 
e l va lo r to ta l no fue mas qu ede  12.262.369 
francos, lo cual representa únicamente nn 
aumento de 16‘ 8í por 100. Así es qne ios 
jornslesdelosobreros que trabajaban de 
doce á  catorce hora» diarias, apenas si lle ­
gaban á dos francos como térm ino medio.

Lo  que influyó de una manera tan di­
recta en la  baja de precios fné, además 
d é los  aranceles puestos en v ig o r  en loa 
Estado» Unidos, el estado comercial de la  
costa oriental de Africa; sabido es que el 
elemento principal do comercio con los 
negros es la  importación de la pólvora do 
caza i  de guerra , y  la  de armas blancas y  
de fu ego  depacotllla. .^'Holanda printñpaí- 
mente envíanse las armas fabricada» en 
Lieja; en 4838 se importaron á ese país por 
va lor de 2.184.981 francos; Francia figura 
después en segunda línea por va lo r lie 
4.9-26.S26 francos; s igue Alem ania por 
1.613.471 francos; d e s p u lio s  Estados Uni­
das por 4.184.494 francos; y  en fln. U  Gran 
Bretaña por 799.617 francos; sigmieado el 
Brasil, laChina, Ita lia  y Portugal.

Nosotros DO figuramos para nada en esa

relación, no sólo porque nuestra indus­
tria  armera se encneutra á gran  altura, 
sino quizás porque preferimos surtirnos 
de armas en los Estados Unidos, aunqns 
resulten cara?, para lo  cual sostenemos 
una comisión de artillería  en'Nueva York 
encargadade hacer los psdidos á la  cas* 
Rem lngton yfCempanía, im itando en esto 
á Turquía, que no om ite ninguna clase de 
sacrificios para ver á sn ejército bien ar­
mado y  equipado.

L A  MUERTE DE W AÜTER3
Oasl coincídiende con la  ruina de la  re­

sidencia real de los soberanos belgas ha 
muerto un leal servidor dal rey  Leopoldo» 
W auters, ex caballerizo m ayor que conta­
ba 77 anos de edad.

W auters era respetado por la  servidum­
bre con veneración no inmerecida. V iv ía  
ya  W auters en e l palacio de Laeken  cuan­
do el principe Leopoldo salió una mañana 
a pasear á caballo por e l extenso parque. 
Una mosca de cnadra hubo de m olestar á 
la  briosa cabalgadura que, encabritada 
de repente y  desbocada luego, lanzóse en 
vertig inosa  carrera. Los esfuerzos del 
irincipe, un niño de 44 años eran inú^i- 
es para refrenar la  bestia; el animal, ce­

gado, iba á-estrellarse con tra  nn muro 
próximo, cuando acertó á pasar W aotera  
que án  dudar nn instante, tiróse á la  cabe­
za del caballo, se abrazó al cuello y  se 
agarró  á las riendas y  las crines, dejándo­
se arrostrar la rgo  espacio, hasta que el 
animal, dominado por el peso y  resisten­
cia de aquellos brazos de acero, se detuvo 
por exceso do fatiga.
_ —¿Cómo 03 llamáis?—pregun tó le  e l ni­
no al esforzado salvador.

— Wanters.
— Vivid  seguro do que nunca olvidaré 

vuestro nombre ni la  hazaña á que debo 
la  vida.

El príncipe— cosa rara—cumplió sn n a ' 
labra cuando fné rey ; y  el día que W au  
ters, por sus anos, no pudo ya ejercer 1 a- 
funciones de caballerizo m ayor, diéroni 
et puesto de conserje primero del psIaciS 
de Laeken, cuyas ruinas calcinadas enci «• ' 
rran, como vemos, e l recuerdo de imia dé 
un accidente dramático.

Ayuntamiento de Madrid




